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INTRODUCCION. 

Se tiene la cada vez mas generalizada idea, -sobre­

todo entre los estudiantes de mi generación y los que vi~ 

nen atras-, y lo que es mas alarmante, en algunas profe-­

sionales e instituciones de enseñanza superior, que el - -

estudio del Derecho Romano es, además de anacrónico, inú­

til, en esta ~poca de constante evolución y agitación en­

todos los quehaceres del ser humano. 

Nada má.s falso. El presente estudio constituye una­

prueba que, al igual que muchas otras, podríamos esgrimir 

en contra de aquellos que tal afirmen. A lo largo y a tr!:!_ 

ves de cada capítulo, de cada página, podremos apreciar 

claramente y sin esfuerzo alguno, que P~i~te en nuestro 

campo de acción, una estrecha relación con los principios 

e instituciones que los jur:i.stas romanos crearon. 

El Derecho Romano constituye el pilar_ fundamental -

del Derecho todo, el sólido fundamento del moderno juris­

ta que quiera comprender y explicar los elementos con que 

trabaja, el medio en el que se desenvuelve profesionalmeE_ 

te, la evolución de las i.n.stituciones hasta llegar al es­

tado en. que actua.lmente funcionan. 

La acción pauliana, nace efectivamente en la glori~ 
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sa epoca c1e1 Derecho en Rorna y todavía hoy, a un paso del 

si.glo XXI en que el l1ornbre va conquistando el universo, 

tienen ,}lena vigencia los pr::.ncipios fundamentales que la 

ci vi.ltzaci()n rornana. creara .. 

E!sta tesis que presento a ustedes f consta de cuatro 

parteEí e li!n el Capitulo Prirnero, se b.a.c:e u.na breve roferen 

cia a dos ternas i.n1po:;:·ta.ntes !: los Actos y Hechos t..!UJ~~f.d1cos 

y la.s Obl:Lgac.:Lones ~ Esto ohedeco F a que tanto nuest~ro or.,~ 

dcnamiento jur:Ldico vigente con10 los teó~ricos de la rnate= 

ri.a 1 al tre:l:~r la acci.ón pauliana r const.antemen:Ln 1ét rela 

cionan con el i11currrplimiento de una oh1:Lga.ci.6n con lo que 

estan1os totalrnente de acuerdo, a.si corno con la nuli.d.ad o= 

revoca.clón de un acto jurídico que un deudor ha celebrado 

en perjuicio de sus acreedores; sobre 1r. nn;:,1. h~h1::¡y-Arr10~-· 

a su debido tie:mpoo 

En e1 Sc~g·undo Capítulo, e:nt.rarnos yci. de lleno al es=" 

tudio de la acción revocatorj_a, analizándola desde el De<O" 

re:icho Rornano, en donde tiene su origen y de donde la. 

toman otros ordenamientos jurídicos de los que, posterio:1:, 

mente y de manera indirecta llega a nuestro derecho, Aun­

que no con el mismo detalle, vemos cómo esta fj_gura es r~ 

g~ulada. en países corno Franci.a, Italia, Aleruania y España., 

Desde luegov ta.rnbi~n ana1::Lzamos los antecedentes htstóriL,,, 

eos de ést.a acción en nuestro derecho posi ti.,ro rnexicano º 
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l.isnLcb ih:: .~:·;-:-:·tnd5"ar ~~-ª acci6n pauliana en nuestro de­

rt·1cho vi.gent.e s hn:::10H tratado de establecer su fundamento, 

cuefrl:ión por cierto hi~en d:J.f.ícil -~pero intEn:esante~ .. , so-

bre la cual aün no se han puesto de acuerdo los estudiosos 

de esta rama del Derecho. 

Como en todo i.:rabajo serio, dejamos sentadas -al fi 

nal de este-, nuestras conclusiones sobre el tema tratado 

y sobre las .cuales es preferible no adelantarnos. 

Enemiga de hacer dedicaciones cursis o hipócritas,­

antes de pasar J.a página, quiero dejar constancia de mi -

reconocimiento al Maestro, que me iniciara -qui.za fncon-­

ci.entemente- en el estudio del Derecho Romano: al Doctor-

José F º Pe:eeira Zapata que adenlas me asesorara en la rea­

lización del presente estudio. 

M~xico, Agosto de 1981. 

María E. 
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JJ!n nuestro derecho, toda nor1na está destinada a re-

gular una conducta humana, pero no todas las conductas -­

del hombre, d<,iben estar necesariamente reguladas por el -

derecho, por lo que no producen consecuencias jurídicas • 

. ll.sl como hay conductas que el hombre realiza, regi­

das por el derecho, asi tarnbi~n, hay ciertos hechos prod~ 

cidos por la naturaleza que traen aparejadas consecuen-- .. 

cias jur'.í'.c1i.cas al relacionarse con el ser humano. Esas -­

conductas humanas y esos hechos naturales son fuente gen~ 

ral y primordial de las obligaciones. 

Se puede sentar como principio, el que todas las 

obligaci.ones, tienen su fuente en los hechos jurídicos en 

su doble div:i.sión de actos jurídicos y hechos jurídicos -

- stricto senSuº (1) 

E.l derecho nace del hecho, por lo que los hechos j~ 

rídicos seran todos aquellos acontecimientos naturales o­

del hombre, que sin intervenir su voluntad para producir­

consecuencias de derecho, estas Be originan. (2) 

Para definir que son los hechos jurídicos, se han -

elaborado diversas doctri.nas, sin embargo, la que ha re-
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cogido nuestro código es la francesa. 

Dice Bonnecase, que a lado de los "fenómenos de la­

naturaleza que no producen efectos de derecho, y la mayor 

parte de las conductas irrelevantes en lo jurídico, se -­

tiene a los hechos jurídicos que son los que sí producen­

efectos de derecho. Estos efectos pueden consistir en la­

creación, modificación y transmisión o extinción de obli­

gaciones y derechos". (3) 

En sentido general, la doctrina francesa habla de -

hechos jurídicos, comprendiendo todos aquellos aconteci-­

mient:os naturales o del homl.:n:-e que originan consecue-nci-as 

de derecho. De esta suerte, distingue los hechos jurídi-­

cos en estricto sentido y los actos jurídicos. 

Gutiérrez y González afirma, que los hechos jurídi­

cos lato sensu, son todas las conductas humanas o ciertos 

fenómenos de la naturaleza, que el derecho considera para 

atribuirles consecuencias jurídicas. (4) 

Los hechos jurídicos lato sensu se clasifican en: 

a) Actos Jurídicos, y 

b) Hechos "stricto sensu" 

ACTOS JURIDICOS: 
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El acto jurídico es uno de los conceptos fundament~ 

les del derecho, pues realiza los principales supuestos -

jurídicos. 

Es tal la importancia para el derecho el concepto -

del acto jurídico, que a traves de él, se pueden compren­

der y estudiar las principales características del dere-­

cho privado y del derecho público. 

"El negocio ·jurídico (o acto jurídico en la termin~ 

logía mexicana o francesa) es un supuesto de hecho que -­

contiene una o varias declaraciones de voluntad y que el­

ordenamiento jurídico reco_no9e c_o_!llo _bas(§_ pa:i;a r>_roducir el 

efecto jurídico calificado de efecto querido". 

"Todo negocio jurídico exige como parte esencial, -

una declaración de voluntad, esto es, una exteriorización 

de la voluntad privada dirigida a provocar una consecuen­

cia jurídica. Puede consistir también en una pluralidad -

de exteriorizaciones de la voluntad." (5) 

En todo acto jurídico, encontramos una manifesta--­

ción de voluntad, la exteriorización de un propósito, que 

puede efectuarse para una declaración de voluntad, o para 

actos que revelen en el individuo, la intención de lle-­

vara cabo acciones que el derecho reconoce y a los cua--



les les imputa det.:ernünadas consect1encias, se ha dicho .. -

tambi~n, que es la realización querida, o al menos previ-· 

sible, de un resultado exterior. 

"Los actos jurídicos son causa de la mayor parte de 

las relac:Lones de derecho existentes entre los hombres. 

Se da el nombre de acto jurídi.co a los actos reali.zados 

única.mente con objeto de producir u.no o vcirlos rd:ectos de 

derecho; se J.t~s 11anv1 ii jurídicos u, en raz6n de lét n.,JtrtJ:é!.= 

leza de sus e.f:ectoE} (: ( b) 

f:Ln de crear, trans1nit:t:e, rnodificar o extinguir una obli=~ 

gación o un derecho, y que produce el efecto deseado por-

su aut.or 8 ya. que el derecho sanciona esa volnnt:ad., 

Hay ac:to jurídico en aquellos hechos voluntarios,~ 

ejecuto.dos con J~a. j_ntenc:.L6n de realj_zar consecuencias c'J.e···· 

de:eecho 1 por lo que la doctrina francesa habla de 11 una rn~~ 

nifestación de voluntad que se hace con la intención de •· 

Uno de los autores que mas preocupación e i.nteres ., .. 

han demostrado en la importancia que tiene para el dere-·-. 

cho la precisi6n y definic:L6n del acto j m:fdico, asl como 
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de sus e l~JJJK;n t.os e es Le611. Du~;u.i t.., 

"Que e:L acto jurf<lico sea un ac"l:o de voluntad, es - . 

un punto sobre el cual todo el mundo también convie 

ne fácilmenteº No es dudoso que ciertos efectos del 

derecho se produzcan si.n que haya un acto de volun­

tad"º 

"La defin:l .. ci6n mas s:i.mple y al m:i.smo tiempo rná.s - -

mm.eta que nos parece que puede darse el acto jurf·­

dico, es esta: Es acto jurídico todo acto de volun­

tad que interviene con la intención de que se pro-­

fü'izca lü1a modi:f.i:caci:ón en el ordenami·ento jurídico, 

tal como existe en el momento en que se produce, o-· 

tal como existirá en un momento futuro dado". 

"Esta definición hace aparecer luego un primer pun­

to: Un acto voluntario a consecuencia del cual se -

produce una modificación en el dominio del derecho­

no es un acto jurídico, si. en el momento en que se­

efectu6 este acto, el agente no tenía la intencí6n­

de que se produjese una manifestación en el dominio 

del derecho". 

"Finalmente la defüüción del acto jurídico se red~ 

ce a esta muy simple fórmula: Es un acto de volun­

tad hecho con la intención de que si alguien hace o 



no hace alguna cosa, se obra contra. él en vfa de de 

recho que la conciencia colectiva estima legítima". 

(7) 

El acto jurídico está :i.ntegrado por dos elementos: 

Un elemento psicológico, .. .rol1.:,ntario, pe:t."sonal, y 

2 ... -- Un elernen to representado po:c eJ. derec!10 ob:jetivo 0 

Si hay au~~;enc:Lo. de cualqu:Lera c1e estos elernentos u """" 

el efecto de de1~Gcho no llege~ a producirse r por J.o que Gu 

tiérrez y Gon,!;&lez afi.:t"n1a que los actos jt.:ti:·fdicos r son 

las- conductas del hornbrc· e:r1 que- hay· una ma11l:fes-taci6n- de--

voluntad con la intención de producir efectos de derecho, 

siempre y cuando la norma sancione esa manifestaci6n de -

voluntad y sancione los elementos deseados por el autor. 

HECHOS J'lJRIDICOS S'l'RIC'I'O SENSU: 

El hecho jurídi.co es una manifestación de voluntad=> 

que 9.e:nera efectos c1e derecho, independien·tt!l"n.erd:.e de la 

intención del autm~ para que esos efectos se produzcan, o 

en un hecho de la naturaleza al que la ley vincula efec-·­

tos jurídicos. 

Los hechos jt!:rídicos s·Crieto sensu se di.viden en: 
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l.-· Los hechos voluntarios son aquellas conductas htunanas. 

que generan consecuen.c:i.as jurídicas, independienteme.!!_ 

te de la voluntad del autor de producirlas o no. Son 

voluntarios en cuanto a la realizaci6n de la conducta, 

más no en cuanto a las consecuencias jurídicas que 

trae consi.go. 

Los hechos voluntar:i.os pueden ser: 

a) Lícitos; 

b) Ilícitos. 

Son hechos voluntarios lícitos, aquellas cundu._,tcts -­

que van de acuerdo con las leyes de orden público o -

las buenas costumbre, por ejemplo la gesti6n de nego­

ci.os (*La gesti6n de negocios es aquella en que una -

persona, llamada gestor, se encarga voluntaria y gra­

tuitamente fü~ un asunto de otra persona llamada dueño, 

sin ser su representante legal, y sin que medie manda 

to, obrando conforme a los intereses del dueño del ne 

gocio). 

Los hechos voluntarios lícitos, fueron llamados en el 

antiguo derecho francés cuasi contratos y el C6digo -
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de Napole6n expresamente acepta tal denominación. Los 

cuasicontratos son hechos voluntarios lícitos, y son­

considerados como tales la gestión de negocios, el p~ 

go de lo indebido y ciertos casos de copropj_edad ya -

que estos, implican actos del hombre que no tienen la 

intenci6n de producir efectos o consecuencias de dere 

cho.., 

Son hechos voluntarios ilícitos, aquellas conductas ·-

que cont:ravienen una le:¡ de orden público o las bue----

nas cost=bres, y en donde las consecuencias jurídi-­

cas se generan independientemente de la voluntad del-

autor,- de· producir el hecho o- 1-as consecuenci-as º -P~ .,. .. .,,,. 

estos hechos se les llaman delitos y pueden ser del ··· 

orden civj_l {delitos civiles) o del orden penal (del_:!:. 

tos penales). (B) 

Los hechos i-lícitos son los delitos y los cuasideli­

tos. En los primeros existe una voluntad de causar da 

ño, pero no la de originar consecuencias de derecho,­

por esto, no son actos jurídicos. En los segundos no­

existe ni la voluntad de dañar, ni la de producir con 

secuencias de derecho. (9) 

2.- Los hechos de la naturaleza, son acontecimientos de -

la naturaleza, en donde para nada interviene la volun 

tad humana y que el derecho considera como dato, para 
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que se consideren c:i.ertas consecuencias jurídicas (n~ 

cimiento, muerte, etc). 

DIFERENCIA ENTRE HECHOS Y ACTOS JURIDICOS: 

La diferencia que hay, entre los hechos y los actos 

jurídico~ no radica en la intervención o no intervención­

del hombre, toda vez que los hechos jurídicos pueden ser­

naturales o del hombre. En los hechos naturales siempre 

partimos de un fenómeno de la naturaleza, relacionado o 

no con el hombre (nacimiento, aluvión). En uno u otro -

caso, no se puede encontrar punto de contacto con el acto 

jurídico, en e-1 que" necesariamente" debe existir la mani-­

festación de voluntad. En los hechos del hombre existen -

ademas, los voluntarios, los involuntarios y los ejecuta­

dos en contra de la voluntad. Los voluntarios tienen seme 

janza con los actos jurídicos, pero cuando es involunta-­

rio o en contra de la voluntad, entonces no tiene semeja!! 

za alguna y por lo tanto es imposible confundirlos con 

los actos jurídicos, que por definición es un fenómeno de 

la voluntad. 

Los voluntarios, aunque interviene la voluntad, no­

es para producir consecuencias jurídicas, no son deseadas 

por el sujeto que realiza el hecho jurídico lícito o ilí­

cito. Por lo tanto hay hechos jurídicos voluntarios, es -
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decir, ejecutados por el hombre, pero en ellos la volun-·· 

tad no esta émimada de lo. intención de uroducir consecuen 
" -· 

cias de derecho. l~sos hechos jurídicos voluntarios pueden 

ser lícitos o bien ilícitos. 

nPor regla generali el acto (en sentido jurídico) 

se define corno la e:Kteriorización (o actuación) de-

la voluntad hun1ana dist:J n~r~"!.ténd,:)se 1os actos posit_:!--

vos (que -'~ambién se llanta.n actou en sentido r:;flt:.:t::tc .. ,, 

to) y las orn:Lsio:nes 1 seg~1n la voluntad se rnani.1.::Les·-

te en un h.é1.cer o eg u.11 om.:Ltiru .. 

jt1rfdicos~ declaraciones de vol1.1.ntadr actos de dere 

cho y actos contrarios a derecho". 

"Declaraci.ones de voluntad. Por tales se ent:i.enden-

las e1rte1:i.orizaciones de la voluntad del particular 

dir:lg-ic1.as a un efecto jurfdicon º (J.O) 

)?ara que un a.ct:o jurídico nazca, requiere que concu 

rra.n tres eleraentos: 

1.- Una man:i.festac:i.ón de voluntad que puede ser expresa o 

2.- Un objeto fís:i.ca y jurídicamente posible. 
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3 •. ,. El reconocimiento que haga la norma jurídica a los --

efectos dosc~¡-1.dot3 po:e el aut.o:e ~ 

4 .·- La solemni.dad, cm1ndo expresamente. lo señal.e la ley. 

La falta de algnno de los elementos esenciales o de 

existencia, llamados también de definición, acarrea la 

"inex:1.stencia" del acto jurídico y es imposible concebir­

su existencia jurídicamente y por lo tanto, no produce -­

n:Lngtm efecto jurídico. 

S.i no hay manifestación de voluntad, no puede exis­

tir el ac·i::o jurídico. Si hay manifestación de voluntad, -

pero no se propone objeto jurí_dico algun(), tampoco hay 

acto jurídico¡ si hay manifestación de voluntad con el 

fin de producir efectos jurídicos -pero la ley no toma en 

cuenta ese deseo-, tampoco habrá acto jurídico. Por últi­

mo, si hay manifestación de voluntad con el fin de produ­

cir consecuencias de derecho, y hay además, una hipótesis 

normativa que regula esa manifestaci6n de voluntad, pero­

esta voluntad está viciada, s:J'. hay acto, y esta afectado­

de nulidad, sin embar~¡o, existe • 

.i!'.rt. 2224: "El acto jurídico inexistente, por la f~l 

ta de consentimiento o.de objeto que pueda ser mat~ 

ria de él, no producirá efecto legal alguno •.•• "(11) 

Hay inexistencia del acto jurídico por falta de ob-
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jeto, o porque éste sea física o jurídicamente j_mposible. 

Hay imposibilidad física, cuan\io el objeto jamás se 

podrí!l realizar, en virtud de que una ley de la naturaleza 

constituye un obstáculo insuperable para su real:i.zaci.6n. 

Hay i-1nposibili.dad jnrfdicé!..; c:uctndo el obstáculo j_.n-= 

superable proviene de una norraa jtu-.:-fd-Lcaf es dec:Lr f cuan..,~ 

do una disposicfón de; 1a 1.ey, irapide 1a rt~ali_ za.ct6n plena 

del actoo 

CnE1ndo las norn1as de Qerecho no recon.oct::in PJ:octo&; a 

La :.Lnexistenci.a se caracteriza con10 una ineficacia= 

total o falta é'.J.bso1nta de efectos jurfd:Lcos º 

No ba.sta la creación de un acto jm:ídico, para que­

este tenga val:i.clc:iz. Se requi.eren además los siguientes ·--~ 

requisitos: 

1.- Que el acto tenga un fin, motivo, objeto y condición-· 

l.ícitos; 

2.- Formalidad del acto jurídico; 

3º.,,,, Ausencia de vicios; y 

4 º ~,_.., Capacidad del que otorga el actoº 
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l.,""" l-\.1 p:ri.mer e:!.ern0::nto se 1e llaxna licitud del acto jurí-

d=i .. coº Cu.ando hay· .i .. licft:ud en el objeto, motivo, fin o 

condición del acto juríd:Lco, se presenta, generalmen­

te la nnlidacl abso].1,;.t;J.; aunque por disposición de la-

ley, puede presentarse la nulidad relativa. 

Los actos necesitan ser lícitos en todas sus manifes­

taciones, para que el derecho los ampare y les de coE_ 

secuencias jurídicas. Hay ilicitud en el acto jurídi­

co cuando" ••• es c;;ontrario a las leyes de orden pú-­

hlico o a las buenas costumbres",segun el artículo --

1830 Cº Civil para. el Distri.to Federal. 

2 .- La :formalidad implica exteriorizar la voluntad de - -

a.cuerdo con las formas legales. Si no se observa este 

reqni.si.to, el acto jurídico es nulo, pero la nulidad­

que lo afecta es relativa. 

3,- La ausencia de vicios, es que la voluntad del que -

otorga el acto jurídico, esté libre de error, dolo, 

violencia o lesHin, es decir, que sea una voluntad li 

bre y cierta. La inobservancia de este requisito, 

acarrea la nulidad relativa del acto jurídico. 

4.- La capacidad en el acto jurídico, significa que la v~ 

luntad, se otorgue por persona capaz, cuando hay i.nca 
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pacidad, ha:l también nulidad relativa del acto jur'.l'.c-·· 

dicá. 

Los actos jurfdi.cos que i~etmen los elementos esen-·­

ciales en su formaci.6n, se denom:l.nan a.etas jurídicos exisi. 

ten tes Q Los actos jurfdi.cos GXi.st:ent.es, que reúnen los r§?~ 

qui si tos de valide¿~ se denorn:Lnan. actos jurídicos váli.dos .. 

Por lo t.antor la va.1:Ldez es la e;::ist:enci.a perfecta del m..-,~ 

actoq po:r reunir este sus elementos esenciales y no pre·~·~-· 

sc1ntar vici.o al~runo ''""ni :Lnt.e:::':no u n:L e:g:terno=, en sus ele-= 

1nentos de VJalidc~z.., Cuando los actos no tienen una. ES!xí.st:en 

c:La perfecta por padecer a1gun vicio, se denon1inan actos-

La nulidac1 es por lo tantor la existenc:ta i.rnperfec--·,, 

ta de los act.os jurídicos po:r: padecer estos algun vi.cio ~,,. 

en su formo_ci.ón" \"JarnctfJ un acto puede reunir al misn10 tierr:. 

poe lo. nulidad y la. inexistenciaº 

Un acto nulo, no surte efectos plenamente o·J.os prS'.. 

duce provisionalmente hasta que la autoridad judicial de­

termina. la nulidad y queden destruidos sus efectos retro­

activamente o bien, pueden en algunos casos ser confirma-­

dos y surti.r sus efectos jurídicos plenamente. 

La anulación de un acto obliga a las partes a resti 

tuirse mutuamente lo que han recibido en virtud o como --
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consec,1..enci.a que: si.do declarado nulo por la 

aut.or].dad judlcio~l., 

"El acto nulo es que reúne todos los elenten-=-= 

tos necesarios para su existencia, pero que está --

afectado de inefi.caci.21 "por contravenir un manda---

m:í.en.t.o o nna prohi:bici6n de la ley" º 

La nul:i.dad nunca opera de pleno derecho, en virtud-

de la J_ey, ni aun cuando el texto la califica de U!!; 

1.icfod de derecho o nulidad de pleno derecho; siem.--

p:r.R debe ser decretada judicialmente. Por lo tanto, 

el acto nulo sigue siendo eflcaz aun cuando la nu:.ti. 

cTad se funde en li16t::ivos de ordeñ publico miehi:ras 

esta no sea declarada judici.almente. Toda nulidad 

supone pues, una acc:i.6n judici.al, y nunca implica 

la tne:Kistencia inici.al del acton ª 

"E:n suma, la gran diferencia que separa a los auto-

res, consiste en lo siguiente: unos-admiten nulida-

des que producen sus efectos de pleno derecho y s:in 

juicio, por virtudes de la ley; otros piensan que -

este resultado nunca puede producirse y exigen s:ie!!! 

pre una sentencia para que el acto, una vez ejecut:~ 

do, sea reduc:i.do al estado de ineficacia jurfdica" e 

(12) 

Art. 2225: "La ].licitud en el objeto, en el fin o -
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en la condición del acto, produce su nulidad, ya ·--

absoluta, ya relativa, segün lo disponga la ley".-­

(13) 

Segun la doctrina francesa -en la que se inspiró 

nuestro C6digo,_,_~ ¡¡ la nulfdad absoluta es aquella que se 

estat1.,;_yG en contr:a de los actos jnrfdj_cos ilícit:.os para .,,,,, 

pri.varlos de~ efectos,:, l!~st.:a. eH la regla general ya que la..,·· 

propia ley puede sefia1.a.x~ excepci.c)nes º 

LE~ nulidad absoJ.t.tta se origina con el nac:Lmi.ento 

del actor cuando c~l acto va en contra deJ.. nu·indat.(l o de la 

prol: .. i.bic;j.ón de una ley de orden públ::Lco .. Puede t1e1: i.nvoca 

da por cualquier i.nteresado. 

La nulia_ad :r:elatlva se origina también con el naci~ 

m:i.ent.o del acto vi.c:i.ado, pero ese vi.c1o provi.ene de la -··· 

contravención de una disposicl6n legal estableci.da a fa-­

vor o en contra de determ:Lnadas personas (por ejemplo, la 

falta de capac:Ldad legal). EJ. acto produce efectos :jur.íd.f. 

cos provis:i.onales, mientras no lo destruya una autoridad­

judicial. Puede esta nulidad ser invocada sólo por aque­

llas personas en cuyo interés la establece la ley. 

Art. 2226: "La nulidad absoluta por regla general -

no que o1 t:tcto p:coc1u:?.:co. pi~ovi.sj_onal:rnentci suB 

e:fc~ct:os u J.oLi cuales se:can destru:Ldos retroa.ctivarnen 
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te c11ando :3e p:r:·o:rnJHcie por el. juez; .. la nulidadº De -

ella pt1Qdc·; í_):c12\té:-i.]~erst~ todo :Lnteresado y no desapar!:_ 

ce por 1a confi:r.:mac:L6r1 o la prescripciónn º 

Es reJ.at:L va la nulidad que no corresponde a la nulj_ 

dad absoluta. 

Art. 2227: "La nul:Ldad es relativa cuando se reüne­

todos los carz.cteres enumerados en el artículo ante 

rior. Si.c~mpre permite que el acto produzca provisis::_ 

nalmente sus efectos". (13) 

Es nulidad relatjNa, pues, aqueclla -que no reuna los 

caracteres señalados para la nulidad absoluta, y sus -

causas son, generalmente la incapac:i.dad del sujeto que 

realiza el acto¡ J.a inobservancia de la forma y la exis-·­

tencia c1e vicios en la voluntad. 

Analizados a grandes rasgos los actos jurídicos, -­

as'.L como su inexistencia y nulidad en su doble aspecto, -

falta por tlltimo determinar si un acto que esta afectado­

de ine::dstencia, nulidad absoluta o nulidad relativa, 

puede llegar a produci.r las consecuencias jurídicas a que 

entnba encanünado en el momento de producirseº 

I1~t x.~at:L:f:icac;i6n en sr~nt.tdo jurídico significa que -
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cuando un acto esta viciado, las partes pueden confirmar-

lo, renunciando a la acción, para que produzca efectos 

desde que se celebró y no desde que se rati.ficó. S:i. la 

nalidad de la ratificación no fuera esta -que lo es- sino 

la de que el acto produjera sus efectos a partir del mor-~~ 

1nento que lo ~~tif:Lca.f bastR.ría c~ntonces con _otorgar un _,,, 

nuevo actor libre de vi.e:Los ª ( 1.4) 

Po.ra J.a raayoría d,~ los autores i' solo pueden ser co~!l 

validados aquellos étctos afectados de nulidad rE~lativaº ·= 

Un acto afectado de inexistencia~, no exi.ste corno acto ju.-

rídico e es decir f no nació a la vida jurídica y po:r lo "" .. = 

"JI • • ,p :;e.~ '1 

tanto no es susceptible de conva.1.1.dacion, pues no puec;.e ·-

ratificar la nada. 

El acto afectado de nulidad absoluta, a pesar de 

haber nac:i.do, nació muerto en vi.rtud de la gravedad de la 

vi.elación & la norraa jurídica y por lo tanto¡¡ ·rampnro PS-= 

posible hacer nada para que sea válido. 

I1a. confirraación tiene por objeto conval.fdar el acto 

primitivamente anulable: suprime el vicio de que adolecía, 

porque consiste en la renuncia o. la acción de nulidad, c~-;, 

yo ejercicio es ya. iraposj.ble º La única persona que podía~= 

haber a tacado el acto, ha perdido el derecho y el acto -·· 

llega a ser tan sólido y válido, como si desde que nació·· 
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hubiere sido regular. No solo se confirman los efectos --

que habí.a producido en el pasado, sino que es, ademas - -

susceptible de produc:Lr otros en el futuro. 

Además -·dice Plan:Lo1·-·, la acci6n de nulidad puede 

perderse por prescripción, independientemente de todo 

acto particular de remmc:i.a., siendo esta prescripción ge-

neralmente muy ráp:i.da. 

El 1'.rt. 2234 del Código Civil para el Distrito Fed~ 

ral, dice: "El cumplimiento voluntario por medio --

del pago, novación o por cualquiera otro modo, se -

tiene por ratificación tácita y extingue la acción-

de nulj.dad". 

La nul:i.dad relativa es susceptible de confirmación-

porque al afectar sólo intereses determinados, incunLbe al 

decidir, en ultj~rna instancia, si cwtlple el acto-

jurídico o deja de hacerlo impugnándolo, o si lo otorga -

de nueva cuenta sin incurrir de nuevo en el vicio que nu.;. 

1:i.ficaba el anterior acto, o no lo otorga. Al convalidar-

el acto, de manera táci.ta. o expresa, que solo a el afecta 

ba, lo dota de efectos jur1'.di..cos plenos. 

Art. 2231: "La nulidad de un acto jurídico por fal-

ta de forma establecida por la ley se extingue por-
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la confirmación de ese acto hecho en la forma omi-­

tida". (15) 

DE LAS OBLIGACIONES: 

Las obligaciones estan presentes en nuestra vida -­

diaria; unos deben cumplir, otros pueden exigir. 

La palabra obligación es frecuentemente utilizada -

en diversos sentidos, aun en el campo del derecho. Tal -­

ocurre por ejemplo "cuando se opone la obligación al der~ 

cho real -dice Mazeaud-, sólo se le considera como elemen 

to activo; por lo tanto, la obligación en esta acepción,­

es sinónimo de crédito". (16) 

En el Derecho Mercantil, obligación es el título, -

el documento en que constan ciertos préstamos en dinero -

(las de las sociedades por ejemplo). 

Etimológicamente deriva de ob- a algien; ligare o -

ligatus, ligar, atar: ligar a alquien, que desde el dere­

cho romano se entiende como ligarlo en razón de una deuda. 

Dice Justiniano que la obligación "es un vínculo de 

derecho por el cual somos constreñidos con la necesidad -

de pagar alguna cosa según las leyes de nuestra ciudad" 
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y Paulo apuntaba que "la obligaci6n consiste en constre-­

fiir a otro a dar, a hacer o a prestar alguna cosa". 

Es precisamente el concepto que en la época de los­

legisladores romanos se tenía, la que aun hoy, en el dere 

cho moderno sigue prevaleciendo en toda esa compleja Teo­

ría General de las Obligaciones. 

Planiol opina: "La obligación es un vínculo de der~ 

cho por el cual una persona esta sujeta para con otra a -

hacer o no hacer alguna cosa"., o bien, "es una relaci6n­

jurídica entre dos personas en virtud de la cual una de -

ellas llamada acreedor, tiene el derecho de exigir cierto 

hecho de otra que se llama deudor". ·(17) 

Manuel Borja Soriano sostiene que la obligaci6n "es 

la relaci6n jurídica entre dos personas en virtud de la -

cual una de ellas llamada deudor, queda sujeta para con -

otra, llamada acreedor, a una prestación o a una absten-­

ci6n de carácter patrimonial, que el acreedor puede exi-­

gir al deudor". (18) 

Ernesto Gutiérrez y González despues de distinguir­

entre obligaci6n lato sensu y obligación stricto sensu de 

fine a la primera como "la necesidad jurídica de cumplir­

una prestaci6n de carácter patrimonial (pecuniario o --
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o n1oral) , en favor:- d0 un nujeto que ev·ont.uc111nt~ntn puedo 

llegar a e:Kistir o en favor de un sujeto que ya existe" 

y en la segunda, es decir a la obligación stricto sensu 

como "la necesidad jurídica de conservarse en aptitud de-

cumplir voluntariamente una prr3st.aci.ón, de carácter pri--· 

mordial (pecu.n:Lari.a o n1ora1J e;.1 fa,ror de un te:ecero que .... 

eventualmente pur~de llegar a existir". 

el vín 

facilitar a la otra 9
• (2C) 

Podríarnos seguir ennunicrando un sin fin de defini.=-= 

ciones que, acerca de la obligación los viejos y nu.ev·os 

tn1tadi.stas y estudiosos del derecho han elaborado. Sin 

embargo, podemos afirmar que todos coinciden en que la 

obligación es un vínculo jurid:i.co, personal, en virtud 

deJ. cual un deudor queda sujeto a cumplir con lo pactado. 

Los elementos de las obligaciones son tres: 

Los su.j<::~t:os f 

~.- La relaui6n jurídica¡ y 

1.- Los sujetos son dos: el sujeto activo y el sujeto pa-
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ex:Lgir º 1~~1 su.j,::: Lo pa.si.\70 o deu{~~o1:·, es el que debe cum 

plir. 

2.- La relación jur'.f.dica es el vínculo que se establece -

entre los dos sujetos que intervienen en la obliga--­

ci6n. 

La relación jurídica se reduce a la facultad que tie-

ne eJ acrpAno,~ de poder exigir a su deudor que cumpla 

y la si.tuación del deudor se debe cumplir con la pre~ 

tación de su acreedor. 

Gutiérrez y Gonzál.ez afj_rma que la relaci6n jurídica­

se reduce a un"poder exigir" que es englobado bajo el 

vocablo "Shuld". 

Cuando no se cumple con la relación jurídica, la con­

secuencia es el "Haftung", que viene a ser la reac--­

ción del poder público a efecto de que se haga efect:.h 

va la obligación, cuando no lo hace el deudor volun--

t:a.riamenteo 

3., .. -. El objeto f~fl la p:cest:a.ci.ón cleb:Lda por el deudo~.t· y ..... -·--

f.e:~!Jer{i f:C!r de carticLer patriraouial y aprecj.ab1e en di 

ncn:~o,., J,a prnBtac:L6n t1uede consistir en un dar, un ha-



.24 

cero un no hacer o en permitir. 

FUENTES DE LAS OBLIGACIONES: 

La fuente de la obligación es el hecho que le da -­

origen, nacimiento. 

Las fuentes de las obligaci.ones en el derecho roma­

no fueron clasificadas primeramente por Gayo, en Contra-­

tos y Delitos y posteriormente se agreg6 "y otras causas". 

Justiniano, agrega a las dos primeras, dos más, que son -

los Cuasicontratos y los Cliasidelrtos. 

En el derecho moderno se considera además que la -­

ley es fuente generadora de obligaciones. 

En el derecho mexicano, las fuentes de las obliga-­

ciones son: 

a) El Contrato; 

b) La declaración unilateral de voluntad; 

c) El enriquecimiento ilegítimo; 

d) La gestión de negocios; 

e) l.as obl:Lg·ac:Lones que nacen de los i lfcj_ tos; 

f) El riesgo profesionalº 
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Rl pr5.nc:i.pa.1 f-:d:r~ct.o de la ob::..i.gación es el cumpli--= 

miento, el pago élc-~ las 1r1is1nagº E!l pago constituye la for­

n1a natural de cun1p1:tr con lns obligaciones y además, de --

Art:. 2062: " pago o cumplir es la entrega de la 

cosa debida o la prestaci6n del servicio que se hu­

biere promet:tdo" • ( 21) 

Cuando el pago no se verifica en el tiempo estipu15!. 

do- por las partes, entonces ed deudor incurre en incumpl.!_ 

miento y por lo mismo deberá atenerse a las consecuencias 

que su conducta acarrea, y que generalmente se refiere al 

pago de los daños y perjuicios, ademas de que no se libe­

ra. de la obligación de devolver o cumplir con la presta-­

ci6n a que se comprometió. 

Puede suceder que en el :i.ncumplimiento de la oblig~ 

ción no solo intervenga el deudor y el acreedor, sino que 

t.ambién partic:i.pen terceras personas; Esto ocurre cuando-

E!l acr,1edor rea.liza actor:; en frau.de de acreedo:r.es o simu-

la actos jurídicos. 
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mas estar frente 0. la acci6n oh:jeto de est.e estud:Lo, cuan 

do los Etcreedn:.t'eB dc~1 que rGaliza un acto jurídico o simu 

lado intervienen -o p:tden a la autoridad judic:tal que lo­

haga en su nombre- para.defender sus derechos adquiridos­

con antelaci6n. 
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Se ha afirmado con justicia, que fue Roma indiscut! 

blemente la cuna del Derecho, porque creo todo un sistema 

de principios e instituciones de validez universal que ha 

legado a la posteridad, así como Grecia constituye inevi­

tablemente la fuente primaria de toda investigación y es­

tudio filosóficos. 

Es incuestionable la trascendencia del Derecho Roma 

no por la influencia que, en forma decisiva, ha represen­

tado en la integración de las instituciones jurídicas de­

los pueblos centro-europeos desde su recepción en el si--

. glo XVI. Es así como el derecho al.emán se. conforma con la 

coparticipación del derecho germánico y del Derecho Roma­

no. En el siglo XIX en Alemania se impulsa mas aun, el -­

estudio e investigación del Derecho Romano, dando origen­

ª la Escuela Histórica cuyo mas sólido pilar lo represen­

ta Carlos de Savigny. 

El derecho italiano y el francés recibieron honda -

influencia del Derecho Romano. En España la legislación -

ha sido el resultado de la conjunción del Derecho Romano­

y el canónico. España estuvo primitivamente poblada por -

iberos y celtas, quienes fueron sucesivamente sometidos y 

dominados por fenicios, cartagineses, griegos, romanos, -

tribus bárbaras y árabes, hasta que logran conquistar su­

independencia. 
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Durante el largo período que estuvo España sometida 

a la dominación Romana, el Derecho Romano tuvo plena vi-­

gencia en el territorio español. A la caída del Imperio -

Romano de Occidente en poder de los bárbaros, los godos-­

se establecieron en la península ibérica y expidieron - -

algunas compilaciones de leyes romanas para regir entre -

los pueblos conquistados, por ejemplo el "Código de Euri­

co", el "Breviario de Aniano". 

Efectuada la reconquista del pueblo español y arro­

jados los árabes de la península, se hacen esfuerzos para 

la integración del derecho, con influencias del Derecho -

Romano, el can6ri1.co y el ge-rmánico-. Posteriormente en 1-a­

"Nueva Recompilación" (1867), en la "Novísima Recompila-­

ción" (1805), como en leyes que las suceden, es notoria -

la influencia del Derecho Romano. El derecho español est~ 

vo en vigor en México durante todo el período colonial, -

al igual que en los demas países americanos que estuvie-­

ron bajo el dominio de España. 

En la legislación mexicana es necesario estudiar la 

recepción o influencia del Derecho Romano desde dos eta-­

pas: la colonia y la época independiente. 

Como colonia de España, en México rigió la legisla­

ción positiva de aquella que como hemos señalado anterior 
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mente, estuvo bastante influenciada por el Derecho Roma-­

no. La Nueva y Novísima Recopilaciones, el "Fuero Juzgo", 

"Las Partidas". etc. 

Consumada la Independencia, la "Soberana Junta Pro­

visional" decreta (1822) la integración de diversas comi­

siones encargadas de redactar las nuevas leyes de la Rep~ 

blica, entre ellas un código civil que no llego a crista­

lizar. La legislación colonial no sufrió pues, importan-­

tes modificaciones y prácticamente siguió riguiendo aún,­

durante treinta años. 

El "Supremo Gobierno" en 1859, encomendó al Doctor­

Don Justo Sierra, la redacción de un código civil, cuyo -

proyecto fue dado a la luz en 1861. Justo Sierra se insp!_ 

ró en el código español de García Goyena y en el Código -

de Napoleón. Este proyecto es interesante, puesto que --­

años más adelante se elabora el código civil de 1870 que­

indudablemente tuvo como guía el proyecto de 1861. Este -

código fue redactado por Mariano Yañez, José María Lafra-

. gua, Isidro Montiel y Duarte y Rafael Dondé, quienes rec~ 

nocieron y declararon expresamente que el Derecho Romano­

había sido uno de los antecedentes históricos que habían­

:comado muy en cuenta para la elaboración del citado códi­

go. 

"La influencia del Derecho Romano en el derecho pr!_ 
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vado mexicano resulta evidente, muy marcada en materia de 

obligaciones y contratos; más tenue en los derechos rea-­

les; menos visible en el capítulo relativo a sucesiones;­

y casi nula en el derecho de familia". (1) 

También la legislaci6n mexicana recibió influencia­

del derecho francés, especialmente a traves del Código de 

Napoleón. Este código fué expedido a principios del siglo 

XIX (1804). Es importante señalar aunque sea en forma so­

mera, la influencia que recibió este ordenamiento civil -

del derecho romano, ya que una de las legislaciones que -

influyeron en la conformación del derecho privado mexica­

no de la época independiente es precisamente esta, ademas 

de la influencia que asimismo reciben los ordenamientos-

jurídicos de otros pueblos~ 

Se ha señalado como fuentes primordiales y antece-­

dentes directos del Código de Napoleón, el Derecho Romano 

y el consuetudinario imperante -sobre todo en la parte 

norte de Francia-. Respecto al grado de influencia del De 

recho Romano en el francés en materia privada, se ha est:!:_ 

mado que "en las nueve décimas partes del código civil -­

francés, hay principios de Derecho Romano". (2) 

La supervivencia de muchos de los principios e ins­

tituciones del Derecho Romano en los sistemas jurídicos -
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contemporáneos, se basa fundamentalmente en la obra legi~ 

lativa de los "responsa prudentium" que, segtm opinión de 

Gayo son: "sentientiae et opiniones eorum, quibus permi-­

ssum est iura condere" ("Las respuestas de los prudentes­

son las sentencias y opiniones de aquellos a quienes esta 

permitido sentar el derecho") ( 3) , y asi, el conocimiento 

de las mismas se traduce en una mejor comprensión de las­

instituciones jurídicas modernas, siguiendo su proceso de 

evolución, desde sus orígenes, hasta su perfeccionamiento 

y utilidad actual. 

Los "responsa prudentium" corno fuente del derecho -

comprende toda -la -actividad-creadora -de los prudentes-, -­

clasificada en cuatro tipos: 

1.- "respondere" (responder consultar en materia j:!:!_ 

rídica, ya sea en forma escrita o verbal); 

2 .- "·cavere", preveer cualquier omisión de las for­

mas prescritas para los negocios jurídicos que pro­

vocan su nulidad, redactando a petición de los inte 

resadas contratantes toda clase de documentos o con 

tratos jurídicos; 

3.- "agere", obrar en justicia; asistir a las par-­

tes en toda clase de actos y juicios procesales; 

4.- "scribire", actividad doctrinal de los juristas 

mediante la elaboración de obras de derecho destina 

das a la práctica y enseñanza de las disciplinas j:!:!_ 
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rídicas. ( 4) 

EL DERECHO ROlviF.1.NO ~ 

La importancia que el Derecho Romano tiene en todo­

el ánli'Jito del de:eecho universal, es s:tempre actual, sobre 

todo para los estudiosos del derecho que pretenden com··--· 

prender las instituciones jurídicas que aún tienen vigen­

cia en el derecho moderno. 

La nuestra, es una legislaci6n en consta.nte evolu···­

ci6n, pero sin embargo, conserva firmes algunas institu-­

ciones y figuras del mas antiguo derecho. -E-:iemplo de.ello 

es la Acci.ón Pauliana, cuyo antecedente directo, precisa­

mente, lo encontramos en el Derecho Romano. 

Todo aquel que contrae una obligación, tiene que -­

cumplirla o atenerse a las consecuencias de su incumpli-­

miento. Los poseedores de crédito pueden exigir, si es n§_ 

cesario, el pago de estos a su deudor. Los antecedentes -

mas remotos sobre la reclamación de créditos en el Dere--

cho Romano, lo encontramos en la Ley de las XII tablas. -­

La tabla III, denominada. "de rebus creditis" en su párra­

fo sexto decía: "Tersj_s nundinis partj_s secanto. Si.plus -

minusue secuerint se fraude esto" ("Despues del tercer -­

día del mercado (tercero noveno), que le partan en peda--
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zos. Si cortan partes mas o menos grandes, que no haya en 

ello fraude) º 1\.lgunos autores creen, sin en1.bargo, que el-

"partis secanto" no hay.a tenido en Roma exacta aplicaci6n, 

sino que se trataba de una expresj_ón de costumbre secu---

lar. Otros afirman por el contrario, que tal castigo al -

deudor insolvente si se aplicaba, en virtud del sentimien 

to de la responsabilidad y del castigo para aquel que fal 

tara a su palabra. 

Nos inclinamos mas por esta segunda afirmación, --

por lo menos en el Derecho Antiguo Romano, en que, el ne-

xum que existía entre deudor y acreedor era mas bien mate 

ria-1, físico, que J Uf1dJ.CO I y asi el deudor· incurnplúio --

respondía con todo lo que era como individuo (patrimonio, 

honor, vida), circunstancia que explica por que un deudor 

se convertía en esclavo de su acreedor ("addictus"), no -

como venganza sino como consecuencia de su incumplimien--

to. Pero cuando los acreedores eran varios, se repartían-

el cuerpo del deudor en pedazos -no porque con esto qued~ 

ra cubierto el crédito-, sino simbólicamente y en concor-

dancia con el sentido pragmático que animaba el pensamie~ 

to de los romanos. 

El procedimiento que para la ejecución de los eré-

ditas estaba contenido en la mencionada tabla III, era la 

"manus injectio" y se aplicaba cuando el crédito era con-



,, 3G 

zo de 30 d~Laf-! para paga;_~"' S:L transcurrido 6ste no 1-o ha-,~~--· 

cia. el acreedor pod1a ejercitar la "manus injectio" (ac-

ción de la ley para 1a ejecución forzosa)~ 

Citaba a sus adversarios ante el rna~J:Lstrado ( i.nju8.,_,, 

vacare") y, frente a este, se ejercitaba la acci6n de la-

EJ_ acreedor iba donde el ·aeudor y 1t1 decia: 

"Como {:ú de rn.a1a fe no rne has pttgado }o que el juez 

rnanos sobre tf por la st.1n1a a que has si.do condena. .. ,=,. 

do.'' (5) 

Posteriorrnent.e tornaba a su deudor por cualquier -,. .. 

parte del cuerpo, el cua.1 no cJ.ebia ni podJ..a rechaza1:· la ""°" 

mano y{! desde ese n;.ornc~nto" quedaba con10 esclavo del ucrc~~e 

dor o corno p:eeso en BU poderº Si no pagaba y si nadie 82--"'" 

11.a con10 Stl fi.ado.r:- ( n.vindexª) ¡ entonces el acreedoJ:- lo 

·vada o lo 

este:1 1apBo no habí.a habido t:ransacción con el acreedor .... ,..-., 

era expuesto en el ºcornitiurnº ante el m.agtstrado por tres 

días de ~ercado consecutivo (de 9 en 9) declarando en voz 
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~Jl.o alguno, el acreedor t:en.i.a derecho a castigarlo, ven--

derlo, tornarlo definitivamente como su esclavo, matarlo -

(cosa que muy pocas veces sucedía) o "partirlo en pedazos" 

(partis secant:o) si los acreedores eran más de uno. 

La "manus injectio" conducía desde entonces a una -

venta en bloque, aunque por una via indirecta, del patri-

rnon:Lo todo del deudor, cuya venta se repartía "a prorata" 

en caso de que hubiera varios acreedores. 

Poco a poco, las instituciones y procedimientos fue 

ron evolucionando en el Derecho Romano y este modo de exi 

gir e1 cumpli.miento de las obligaciones no cumplidas, se-

fue humanizando. 

Durante el período republicado ~en su segunda. 1ni.tad-~ 

aparecH-S la insti.tuci6n de la. "missio in possessionern" en 

el derecho pretorio (jus p,~etoriémum) con sus dos aspee--

t:of3 corx..~e1at:L vos al ca:r.€:ict.er p:eocesaJ.: para la ejecución .. , .. 

dt~ c!réGit:os~ la 'il)onoru:m venditio o bonoruJn emption y la"""' 

La "missj.o in possessionem" era un procedimiento --



extraordinario, que consistia en la facultad ejocutiva ·-­

atribuida al poder del magistrado romano. Entrañaba esta­

"missio in possessionem" una determinación medi.ante la 

cual el pretor consti tui a. una. garantia en favor de una o·· 

varias personas, con el objeto dE: conservar derechos eveg 

tuales o por realizar, dignos de ser proteg:Ldos; o bien,­

para castigar o vencer la resj.stencia de un deudor renuen 

te en el cumplimiento de sus obligaciones, ya oponi.éndose 

a los derechos de los acreedores, ya ocultándose frauda--· 

lentamente u etc G Es decir qne r e:n una palabra la ºn1issio--

in possessionem" tenia por objeto garantizar los derechos 

de crédtto, de herencia, de legados. 

Transcurrido el antiguo plazo de 30 días, el pretor 

el deudor fuese llevado a su presencia y que la universa­

lidad de sus bienes fuese poseí-da de hecho por el acree­

dor o acreedores ("bona possideri"). Se nombr~ba un sínd.!_ 

co "magíster" -que era uno de los acreedores concursados, 

para administrar los bienes del deudor. Durante un lapso­

de 60 días se anuncj.aba la venta futura de los mismos, as:i. 

como las condiciones de la venta. 

La "rnissj.o" c~n e1 caso de garantia de cr~di.tos, po­

día ser pronunc:tada po:e (lc;;Haéinda de un solo acreedor, pero 

lo que el obtenia, no era para su exclusivo provecho, ya·· 



.39 

a qui~f:!llC!J r,;;e unian a la deroanda" 

"La miss:Lo in possesEüonem" -sobre todo las que te­

nían como causa un derecho de crédito-, daba lugar a la -

venta de los bienes del deudor por vía de ejecución forz~ 

sa. Una vez transcurrido los términos legales y realiza-­

das las medidas previas y conducentes por el "magister" -

como la conservación de bienes, inventarios, aval.tío, de-­

terwinación del activo y pasivo, publicidad de las condi­

ciones de la venta, se procedía a la venta material de la 

universalidad de los bienes del deudor ("bonorum emptio"). 

El producto de la misma era repartido proporcionamente -­

efñtre-- 1-0-s a-cre-edorefs-. 

La adjudicación de la universalidad, se hacia al me 

jor postor ("bonorum emptio") y comprendía tanto los dere 

chos como las obligaciones del deudor, es decir, su pers!2_ 

nalidad jurídica íntegra. Era considerado sucesor univer­

sal del deudor, heredando por lo tanto, la propiedad, asi 

como los créditos y deudas. 

La venta de los bienes del deudor, llevaba apareja­

da_ para e1 deudor la nota de infamia, ya que acarreaba la 

"capitis diminutio". Con la Ley Julia, desaparece la in 

famia para el deudor cuando este cedía voluntariamente 

sus bienes al acreedor o acreedores (cessio bonorum) pero 
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;u·1tcri.or ejecuci6n, 

au.n c1J.ando 110 J.11J1'.;ie:;;ra qunda{lo r~;::,: -~·.is:Cncho 

Bn tiempo de I4arco Aure1:Lo (princj~p1.os de1 Iraperio~-

una interesante rnodaJ.i.dc:td., que perraitía la ejecución for~c.> 

zosa especial,. p1::tviles;:Lü.da, qtie tenia po1:- objeto evitar-

que una determinada claHt1 de personas cayeran en la. "cap~ 

tis d:L1ni.nutio 12
, asi con10 o.rrastraran la nota de infamia -=-

que acarreaba la misrna@ 

norurn distractio"-", en que la venta de los bienes del deu 

dor no sería universal, sino específica, individual, so--

bre objetos concretos y sólo hasta alcanzar lo bastante--

para cubrir y atender las justas exigencias de los acree-

dores. 

La "bonorum distractio" no liberaba totalmente al -

deudor, como en J.a "vc1ndit:io", en caso de que el producto 

de J.oB b:Lenei1 ·vcnélicJos i:ne:cr;. i.nriuficiente para pagar com..-.. 
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der volunta1::Lan1ün'~E! l.a· 1u1i.versalidad de sus bien.es en fa--

vor de sus acreedores, mi.smos que eran vendidos en bloque 

pero que, sin entl)argo, no acarreaba ni la prisión para el 

deudor ni la nota de infamia, ya que conservaba íntegra -

su personalidad jurídica • 

. A.l igual que en la "bonorum distractio" el deudor 

no quedaba liberado de sus deudas. Si el producto de la 

venta no lograba pagar totalmente a sus acreedores, con-­

servan estos la posibilidad de perseguir al deudor para 

que pagara1 si este llegaba a adquirir nuevos bienes. 

Hemos visto, que en el derecho mas antiguo las obl.:!:_ 

gaciones eran personalísimas, al grado de que, en. caso de 

incumplimiento el deudor pagaba incluso con su ·libertad y 

su vida. 

-Una an~cdota que cuenta Tito Livio con res-pecto al 

usurero Papirius, dice que "de entre sus rehenes, tenia -

un joven muy apuesto y varonil~ Pablulius, que con su pe.E_ 

sona garantizaba completamente el adeudo del padre. Pero­

el. usurero, el cual era de una conducta reprobable y de-­

pravada, se vib orillado, dada la belleza del mancebo, a 

hacerle proposiciones de conducta deshonesta y que dicha­

víctima de ninguna manera aceptó, provocando en el usure­

ro una gran furia, mandándolo a tormentosos castigos, - -
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trabajos, y posteriormente de rodillas por las calles, 

pregonaba y rec1a1naba, dc~rnostrando las huellas de sus tor 

rnentos, la crueldad e~ iní:e.n1i.0. de: su captor, lo cual orl~--

ginó que el Senaclo se reuniera y expidiera la Ley Poete·-­

lia Pap:Lria, en virtud de la cual se proclamó que ningtln­

ciudadano podía ser encarcelado por sus deudas, estable-­

ciendo el princj_pi.o de que los bienes del deudor y no su··· 

cuerpo; es lo que responde a sus obligaciones=-.., (6) 

Se desplazó la responsabilidad proveniente de una 

obliga.ci.ón incumplido.: el deudor ya no se obligR con su 

persona sJ.no con· sus ·bienes yfueron surgiendo ú1stJ.t:nc1~ 

nes en defensa de los acreedores para el caso del incum-­

plimiento del deudor o de su fraude. 

Si el deudor con la mira de causar daño a los acree 

dores realiza actos de. enajenación que merman su patrimo­

nio =alienato in fraudern creditoru.m-, se concede su revo-

caci.ónº I~n la Epoca Clásica, exj~sten dos medidas enea.mi.na 

das a este :Ein~ eI u:Lnterc1:Lct:.111n fraudatori.urn" que obli.ga-= 

al aél.quir<:~nte a :cestj.t:uir cu.anta ha recibido del deudor ,,_~ 

~l la HreBtitut:io :Ln int:egru1nº v qu2 deter1nina la vuelta de 

las cosas a.. su estado anterior r es decir, cor-ao si. no hu=.,,.., 

bie:1:ca exist:Lclo la. enajenaciónº nLa ldentificación de este 

segundo medio, asi como su relación con el primero, no es 

clara". (7) 
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J~I II ini:erc1i.cturn Fraudn.-torituEn; fue un recurso otar-

gado por el p:e0:t.01:· y sü concedí.et contra el tercero adqui--

::-:-ente para que resti.t.uycra bienE!S que nfraudandi causa" .... 

hubieJ~"'e enajenado el deudorº I!!l dE)rnandado estaba 11 obliga~ 

do a restituir ili.s, es decir a. los acreedores". 

Por otra parte Karlowa afirma que la restitución se 

efectuaba "ilis bonis", es decir al patrimonio del que ha 

salido aquello de que el deudor se hubiere desprendido 

fraudandj_ causa, a sabiendas del mismo demandado. Este in 

terdicto era concedido a todos los acreedores, pero no al 

curator bonorum, durante un año a partir de la fecha en -
-- ----- ~ 

que se hizo la enajenación fraudalenta y sólo para exigir 

la restitución de cosas corporales. 

Cree Lenel, que tal vez este interdicto fraudato---

rio, fue posterj.ormente denominado con el nombre de Ac---

ción Pauliana. 

La "restitutio in integrum" era un recurso procesal 

extraordi.nari.o, que rescindíü. un acto jurídico, volviendo 

las cosas al estado que estaban antes de la celebración -

del acto impugnado. A traves de esta y mediante un decre-

·to del pretor, el acto fraudulento se tenía por no efec--

tuado. Kipp opj_na que las consecuencias de esta figura v~ 

riaban según las circunstancias del caso concreto, tenien 
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do que ejercitar una o varias acciones por medio del pro­

cedimiento ordinario en cuya fórmula se fingía que el ac­

to impugnado no se había celebrado. 

Se concedía este recurso al curator bonorum durante 

un año a partir de la realización del acto fraudulento, -

término que posteriormente fue ampliado a 4 años en la -­

época de Justiniano. Tenía este recurso la ventaja sobre­

el "Interdictum fraudatorium", de que podía aniquilar los 

efectos de todo tipo de actos que empobrecían fraudulenta 

mente al deudor. 

Muy d:í.scu1.:ido füi siclo el origen -de la Accil5n Pauli~ 

na, ya que fueron sucediéndose acciones de cierta simili­

tud con. la misma como por ejemplo la derivada de la Ley -

"Delia Sentia", que se refería a las manumisiones de los­

esclavos, hechas con el objeto de burlar a los acreedores, 

la '' In In tegrum Restituio Ab Fraudem'.', la "Actio Utili tis 

Ex Delito". 

Hay autores como Girard, que consideran el origen -

de la Acción Pauliana en la "actio in factum", solo que -

podía ejercitarse en contra del tercero cómplice del fra~ 

de y entendida esta como derivación del interdicto frauda 

torio y que posteriormente fue substituido en las glosas­

por la "actio pauliana" • ( 8) 
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r1•ambi611 se c~:-ee que eJ. origen se encuentra en un de 

lito pretorio, s:i.endo Ia causa el dolo, considerando que-

la acción existía (~n-l:onces desde! :.a época de Cicerón. ( 9) 

Otros piensan que su origen se debe a una glosa bi-

zantina y, la designación de pauliana se debió a los glo-

sadores de la Edad Media. 

Sin embargo, Collinet supone, que se trata de una -

glosa postjustinianea y Sollazzi de una glosa o interpol~ 

ción prejustinianea. (10) 

Esta acción de época indeterminada todavía, se le 

atribuye a un pretor desconocido también, de nombre Paulo 

y de quien toma el nombre y procedía contra el fraude de-

acreedores. El "Fraus creditorum", consistía en que un --

deudor ejecutara a sabiendas un acto que lo hiciera insol 

vente o que agravara su insolvencia. 

Por su parte Eugene Petit sotiene, " en una épo-

ca incierta, pero anterior a Cicerón, el pretor Paulo, --

permitía ejercer en el término de un año, desde la bono--

rum venditio, una acci6n desti.nada a revocar los actos --

realizados por el deudor en fraude de sus derechos. Esta-

acción era personal, "in facturo", y arbitraria". (11) 

Se podía definir la Acción Pauliana, como "la ejer-



citada por el acreedor o los acreedores para impugnar - -

frente al deudor o deudores, cierto acto de disposi.ción,­

exigiendo que vuelvan al patr:tmonio del deudor o deudores 

de los bienes por el o ellos enajenados er::. menoscabo de -

sus cr~ditos". (12) 

ELEMENTOS: 

Para que la acción revocatoria procediera, el deu-­

dor debía realizar un acto que lo empobrec:i.era y que a su 

vez causara por ese hecho un perjuicio a sus acreedores -

en sus derechos. Así, los elementos necesarios para el -

eJercicio de ·1a · acciün eran:· 

a).- El eventus damni; y 

b) .- El concilium fraudis. 

El elemento damni constituye el elemento material,­

es el perjuicio, la lesión al derecho de los acreedores -

causados por la enajenación fraudalenta de los bienes del 

deudor, cuya consecuencia directa es el producir o agra-­

var la insolvencia del deudor. 

El concilium fraudis, constituye el elemento inten­

cional y consiste en el conocimiento de que el acto reali 

zado perjudica el derecho del acreedor. 
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Varios autores corno Mayns, Peña Guzmán y Arguello,­

sostienen que el concilium fraudis, es el elemento subje­

ti.vo del acto y consiste en ::.2, i.atención del deudor de -­

perjudicar a sus acreedores con el acto de disposición, -

es decir, que el acto de disposición debería ser realiza­

do con el expreso propósito de perjudicar a los acreedo-­

res. 

Otros autores piensan, que este elemento esta inte­

grado en la conciencia del deudor en el momento de reali­

zar el acto, de los efectos que el mismo traerÍR como con 

secuencia, aun cuando no fuera realizado con el deseo ex­

preso de perjudicar a su deudor. 

CONDICIONES DE EJERCICIO: 

La Acción Pauliana puede ejercitarse cualquiera que 

sea la naturaleza del acto: enajenación, obligación o re­

misión de deuda. (13) 

Se refiere a cualqu:i.er t:lpo de enajenación o dismi­

nución en el patrimonio del deudor, que provocaran o agr~ 

varan su insolvencia, por lo que la disminución patrimo-­

nial no debía ser necesariamente consecuencia de un acto­

contractual, sino que era suficiente que ocurriera para 

que el acto que la provocó fuera atacable por vía de la -
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Acci6n Pauliana, 

Para poder ejercitar la Acción Pauliana, era menes-

ter que concurriesen las siguientes condiciones: 

1.- Era preciso un acto que empobreciera al deudor. Un a.2_ 

to por el cual dejara de enriquecerse no era bastante 

(así, si un heredero repudiaba una herencia en fraude 

de sus acreedores, estos no podían atacar tal repudi~ 

ción por medio de la Acción Pauliana porque este ami-

tía enriquecerse), Otra cosa ocurre actualmente, ya-

que el heredero al renunciar, hace salj.r de Si., patri-
--------

rnonio los bienes que por derecho ya habían eni·rado en 

él. 

Era uc:,..;cocu..i.u que este acto, hiciera insolvente o mas 

insolvente al deudor, eventus darnni. 

2.- Era necesaria la complicidad del tercero adquirente,-

que se aprovechara del acto realizado por el deudor 

en fraude de sus acreedores, salvo sin embargo, que -

se tratara de un acto a titulo gratuito. En este caso, 

podía ser perseguido el tercero aun cuando hubiera re 

cibido de buena fe. (14) 

SUJETOS DE LA ACCION: 

Quién la ejercitaba:-. 
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La acción pauliana se concedía en inter~s de los -­

acreedores, no como acción individual, sino en forma ca-­

lectiva, ya que en casos de insolvencia de un deudor, - -

correspondía a una especie de síndico, el ejercicio de ta 

les derechos". (15) 

Esta acción debía ser ejercitada en nombre de todos 

los acreedores. No era susceptible de ejercicio por parte 

de un solo acreedor que obrara aisladamente. Se ejercita­

ba por el curator bonorum vendendorum, que desmpeñaba en­

Roma, en el procedimiento de liquidación de los bienes -­

del deudor, un papel análogo al que hoy en día des·empeña­

el sindico de una quiebra. De modo que, todos los acreea.o 

res, aún los posteriores el acto fraudulento aprovechaban 

los resultados del ejercicio de la acción pauliana. (16) 

Sin embargo, Eugene Petit (17); afirma que "la ac-­

ci6n pauliana puede ser ejercitada por los acreedores an­

teriores al acto que les haya causado un perjuicio, o en­

su nombre por el curator de los bienes del insolvente. En 

cuanto a los acreedores posteriores, no podían quejarse -

de un acto que estaba ya realizado cuando trataron con el 

deudor". 

El acreedor o demandante, debería demostrar que el­

acto realizado por el deudor había sido realizado en frau 



.. 50 

de de losr acreedo.res "frauda fraudationis causa"º 

Contra quien se ejercitaba: 

~:Ja acci6n pued.c eje:rcit:a:cse contra el c1eudor r pero·-· 

contra c1e los tGrceros adquirentes que se aprovechaban ~"'"°~~ 

de1 acto realizado por el deudorº 

El den1andante debía probar e1 fraude en el ac;t.o xea 

lizado por el deudor 1 y paréI que tal ocurriera debfan reu 

nirse los dos elexnentos del n1ismo, es deci.r e1 eve11'(:us *"'"'""" 

Cl"aiáni- y el concili1.ua frau.dis º 

l1ho:ea bienr los terceros adquirentes no re:;spondían··,, 

de la 1nisrna manera en - caso de haber adquirldo del deudor~,-· 

bienesr en perjuicio de los acreedoresº 

D110 de los r;upu.cr1t()e pa:r·a el eje:.cc:i .. cj_o de la ac(;lón 

c:lnii.ento que e}. acLo q;.,1.e se er;ta reali.zando va a pJ:ovoca:c 

una lesión al inte:r.es de los acreedores del deudor. S:Ln -

embarg·o, la responsabilidad de lo.s tercero.s va a depender 

ademas, de si el acto se realizó a título oneroso o gra--

tui too 

Si se trata de un adquirente a título oneroso (una-
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con1prtt··0·venta por e~ernr:<Lo) ¡ se:r·a reDponsable solo sj_ ha 

mediado el conoci1ni.ento de que el deudor causaba con el 

acto a realizar un dafio R sus acreedores -conscii fraudis-. 

Si la ad.quisic16n la hizo üe buena fe, entonces triunfa 

sobre las pretensiones de los acreecidores del deudor, ya 

que tiene la ventaja de la posesión de la cosa. (18) 

Si se trata de u.n adquirente c6mplice del deudor, -

eran condenados al monto del daño causado al acreedor, y-

s1. eran adquj_rentes de buena fe, solo debf.an dar cuenta -

de su enriquecimiento. 

Si eran adquirentes-a título gratuito (una donaci.on 

por ejemplo) ya sea de buena o mala fe, el tercero puede-

ser perseguido por los acreedores del deudor ya que eran-

menos dignos del favor de aquellos. Eran condenados al --

monto de su enriquecimiento. 

l~Fl~C'JIOS DE LA. ACCION Pl\UI.1Il\N.A.~ 

El c~fecto princ1pal de esta acción era el que se tLi 

viera por no realizado el acto realizado por el deudor en 

fraude de sus acreedores y que precisamente había causado 

o agravado su insolvencia, como si tal conducta no hubie-

ra ocurri.do, para así restablecer la situación económica-

del deudor al estado que guardaba antes de la realización 



del acto fraudulento. La restitución se lograba mediante-

una orden del juez al demandado perdidoso, para que entre 

gara lo que había recibido. 

El deudor que no c1m1pl~La con J.a :r.ent:L tuci .. 611 incu-~~~~~ 

p:I.og., 

cue1.1.eia la rest.i tución de ~.os bienes s.B.J.: ... c1or1 del pat:ri1no·-,. 

nio del deudo;: (Dig., XLII r: VIII r 10) incluyendo 1.os fru .. -= 

tos y beneficios que pudieron ocurrir en el intervalo, --

aun las que el de1nandado huhiere descuidado en percibir,-

pero con deducción c~e lofJ gastos necesarios., 

Si se trataba de un derecho personal o de crédito,-

debía restablecerse el crédito. Si se trataba de una rerni 

sión füél deuda, esta volvía a subsistir. 

Prescripción de la acción~ 

Léi. rnayoría de los autores sostienen que la Accj.Ón 

!?aulian<i solo pod:fo~ int.ent.a:csc~ dentro del término c1e un 

año computado utilitier, desde que ocurrió la enajenación 

o el acto que volvió insolvente al deudor o agravó su in-

solvencia, Transcurrido este plazo, no podía ser ejercit~ 

da, pero se le otorgaba a los acreedores una actio in - -
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fac"curn por raz6n del enr:Lqueci1n:Lento .. 

Posteriorment:.e en 121 ópocc. 0.e Justiniano, el plazo-

se amplió a cuatro años. 

EL DI~IZF~CHO .A.LEiwiAN' º 

Desde el siglo XIII, se encuentra sancionado en el-

Ders:1cho lUernán, la nuli.dad de "aquellas enajenaciones 

cuya fi.nalidad era preparar la huída del deudor". (19) 

No era necesario para que procediera la anulación,-
--·--- --

que efectivamente huyera el deudor. Era suficiente que la 

enajenación se realizara con el propósito de causar per--

juicio a los acreedores y que mediara mala fe por parte 

del tercéro adquj_rente. 

Señala Kipp, que con anterioridad al siglo XIV exis 

·U.eran en algunas reglamentaciones locales, disposiciones 

que protegían a los acreedores "contra actos de enajena--

ción y gravamen de bienes inmuebles, independientemente -

de toda intención lesiva del deudor"¡ y señala como ejem-

plo que en 1350, en el derecho de la ci.udad de Bamberg, -

se declaran nulas, en i.nteres de los acreedores, ciertas-

enajenaciones o gravámene.s de un fundo, dentro del plazo-

de un año y un día. El derecho de la ciudad de Lubeck (c~ 



dex de P .. lberto de Bardewich, 1449), decretaba llt nu.lidad.,~ 

de las enajenac:i.ones de inn1uc.;hJ.es r cuando el de1::tdor 

nante se dá a la fuga dentro de las cua-t:ro sern;;u1at? si~prl~~~n 

tes a la fecha ({€.--; disposj_c1.6n r siernpre y cuando lon acree: 

T.:,~.:::. 

}Jur~ro de 14 80 y 1'±9 ~ r todo a.creedor con; títn1o .:J~:;;r::u~·:i. '\lO r 

podfa dc~:Jar s:Ln efecto una enajenaci.ón hecha f'!n 

d:Ldo., (20) 

ci.al de las 11.epúblicas Ita:l.ianas .,. 

La reglamentac:i.ón de la . .i:.cción Pauliana en el Dere·,. 

cho Italiano est?. inspirado en el Código de Napoleón, en··· 

virtud de que el artículo 1235 del Código Civi.l Italiano··· 

reproduce la f6:rmula francesa que establecía que: "pueden 

ta:mbién (los acreedo:ees) en su nombre persona.J.f' at;-1ca.1~ --··-· 

los actos hechos por su deudor en fraude de sus derechos" 

(P.rt. 116 7 C6d:i.go de Napoleón) , aun cumiclo se añade el e-,.-

concepto anterior que "tratándose de actos a título onero 
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ro, el fraude debe resultar de parte de ambos contratan-­

tes. Para los actos a título gratuito, basta que el frau­

de sea realizado por parte del deudor. Sin embargo, en -­

todo caso, la revocaci6n del acto no produce efectos en -

perjuicio de los terceros no partícipes del fraude, que -

han adquirido derechos sobre los inmuebles con anteriori­

dad a la transcripción de la demanda de revocaci6n. 

Aun cuando el legislador italiano mejoró la fórmula 

del Derecho Francés, de todas maneras no establece una re 

glamentación precisa y clara en relación con la Acción 

Pauliana. Esto puede entenderse -mas no justificarse- ya-

. - que est:a accrón"l:enía realmente poca importancfii_-- antes· -­

del Código de Napoleón. 

EL DERECHO FRANCES. 

No se menciona en el Derecho Antiguo Francés la - -

acción revocatoria, sin embargo, hay disposiciones que se 

relacionan con el aspecto concursal de la figura: en la -

Ordenanza Lionesa del 10 de Octubre de 1536, en el Regla­

mento de 1667¡ en las Ordenanzas de 1609 y 1673 y en la -

Declaración de 1702. 

La acci6n pauliana se conservó durante la época del 

derecho intermedio, segun opinión de muchos autores como-
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Iii-1u:ce1ttr noune.ca.:3c, Co15.xi :/· Cap:tt~J.nt entre~ otros, pero --

Col.i~n y Capitant, qun en al derecho ant.i.gt10 era común el--

cont:.raer obligaciones frente a not.ario ptlbl.ico r si tuaci6n 

que acarreaba, por pl.eno derecho, una ·garantía hipoteca-·-

ria ficon el derecho de pe:t·secue:L6n, por consigu:Lente, so.,,, 

hrc~ tocloE) los inmue:blef~ del deudorº La acción pauliana --

era, por lo tanto, cas:i. inútil para los acreedores". (21) 

Esta situaci6n provocó pues, la poca aplicación de-

la acción pauli.ana en el carapa práctico, asi como su limi 

tado o nu.lo est:uc1io .. I~l autor Lebrj.n escribi6 que 

tt~lo .i;.uae In J?raudem Creditorum no es de gran estudio en-

trc-~ nosotros; y Be 11egg a af:trrnar no solo su inex.j.sten=· .... 

0 •1 -::i en el 

brc~t francesas e1:an eontr2..r:Las a las leyes ro111éu1.as .. 

Cobra relevanci.a el estud:1.o de esta figura, al san-

c1.onarse el Código Civil F1~anci§s y suprimirse la hipoteca 

de los documentos nota:r:i.ales. r~ste ordenamiento jurídico-

concede el derecho de impugnación a los acreedores, con-

tra actos del deudor ejecutados en fraude de sus acreedo-

res (Art. 1167 del Código Civ:i.l Prancés). Debe existir el 

propósito expreso de perjnd:i.car a los acreedores en caso-

fü~ que el acto c1e1 cfouc1or sea oneroso que el adquirente -

lo sea ele mala fe. 



Planiol y Ripert opinan que "es suficiente r~~a po-

derse explica1:-. 1.:1 cr~a.ci6n :=ie la ac:ci.ón pauliana, con la-· 

.scrprenderJ.as r concede a 1os acxeeclore~ LLtd. J<:c~·.,.3u espe~-·""·' 

cia.l que les p:-.:;rruite evitar las ccnsecue:nct-:·s del fran(:.~· .. 11 ~ 

Un deu({or cargado de deudas, t,.r~e ;:.:J~ -:1e an!ena zado 5~~,~ 

r de1~12mdas :L:aminentes f est:á_ sust;_-éll~r 

"~n :: la acción Cü:~ sus acreedores"' Podrá enajenc:tr sus pro~-. 

o por bienes muebles fácj_lcs de ocultar, o podréi con 1nala 

fe consentir en act.os que beneficien a sus parientes o ""''·" 

arni gn.~ ¡; Ampnh1-~::1rai tSnr:nc,~ ill e El fraude del deudor es con-=-

trctrio a_ la buena fe que esté1 obligado a observar en fa-.,,~ 

vor de sus acreedores, por lo que es justo que estos, en 

lugar ele sufrir las consecuencias del acto realj.zado por-

el deudor en su perjuicio; se vean arnpa:cados por un dore ... ~~ 

cho contra el acto fraudulento.,. 

P11eden F gracias a. la acción pau1iana r obtener en lo 

que a ellos se refie:ee, la supresión del acto fraudulento, 

de tal modo que su garantía general se conserve como si. 

no hubiere realizado el fraude. (23) 

Desde el punto de vista jurídico, la acción paulia-
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na se basa en e.,. p:cincipio de que las convenciones deben-

Se ha consi.derac1o qu¡,1 Eista acción se basa en el en-

riquecimi.ento injusto -en el caso de que sea un acto gra­

tuito el celebrado por el deudor-, y en el fraude -cuando 

el acto lo es a t.:L tnlo oneroso--º 

La regla general para la acción pauliana en el Dere 

cho Civil l!'ranc{:'ís esta contenida en el Art. 1167 del Códi 

go relativo y que se haya dentro del titulo "De efecto de 

los contratos con relación a terceros". 

Art. 116 7: "Pueden tarn,1:>ién los acreedores con su 

deudor, en fraude de sus derechos. Deben, sin embar 

go, por cuanto a los derechos enunciados en el títu 

lo de las sucesiones y en el título del contrato de 

ruatri.moni.o, y de los derechos :r.especti vos, de los 

esposos, sujetarse a las reglas ahf prescritas". 

Los casos de apl:Lcac:L6ri de la regla general que es­

pecífi.camente señala el Código Civil Francl§s son: 

l.- El caso de renunc:La. El artículo 622 establece: "los-

acreedores del usufructuarlo, pueden hacer anular la-
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2 n""" Hl art1'.cu1o 788 sefia1a~ nLos acreedores de n.queJ_ quep,,_.. 

renunc:Le e::J. pe::.:c:jufcio de rn1n derechos¡ puede~ hacerse~= 

autoriza.::~· Gn juHti.c.:ta, para acept.a.r le~. sucesión qu01 '""" 

corresponde o. Bu deudo:t.' tJn su lu.garn., 

3 .. - Ot.T~~os casos de la revocatoria los seíi.alan los artJ.cu·-

los 882 y 14447 del multicit:ado C6digo Civ:Ll Francés, 

que al respecto señalar1g 

nLos a.cree dores de los copartíci:.Jes; :)ara {~vit:ar que= 

la 110.rticipB.ción sea hecha. en fraude de sus derechos 

••• pueden oponerse a que se realice sin su presen--

c:1.a: tienen el derecho de intervenir a su costa, pe-

ro no pueden atacar una participación consumada a n1e 

noH c¡ue se haye. procedido sin ellos y en perjuicio 

dH n.n.a oposic5.6n que hubieren forrnulado 11 ~ 

HcJ.y que~ probD.2.' I)Or tanto el n conciliurn frauclis n por 

parte c:IeJ. deudor y t:aJ. vez tam.bién por parte de los 

copo.rtícipef;, o.si como se habrá de demostrar que los-· 

acrc1edoreD n.o fueron citados a la partj_cj_pac:Lón y que 

ha.hif~ndolo si.do, J.a participación se efectuó en con- ...... 

4.- En relaci.ón a la separación de bienes entre consortes, 



.60 

(l\.rt~ 1407) 

El temor de algunos acreedores de no ser pagados, -

los llevan a intervenir lo mas posible, en los asuntos -­

del deudor, situación bastante molesta cuando se hace sin 

fundamento alguno-O Por consiguiente la legislación franc~ 

sa ha señalado requisitos muy estrictos para evitar dicha 

situación. 

No podrá haber interes cuando hay la posibilidad de 

que el deudor quiera vender un inmueble gravado con hipo­

teca, muy superior al valor del importe que le adeuda. 

No podrá haber interes, cuando el deudor es a todas 

luces solvente. En este caso, creernos que el acreedor ti~ 

ne int:eres desde luego, en qne su deudor conserve su est~ 

do patr5.rn.oniaJ_ de so1~vH11cta que~ le asegure su derecho .. 

Otro requisi.to es que "el acto que se impugna, haya 

causado un perjuicio al acreedor, el cual ha originado la 

insolvencia del deudor, so;:>re todo cuando se trata de un­

crédito anterior al acto impugnado, porque son los afecta 

dos, pero sí se le concede la acción pauliana al acreedor 

cuyo crédito es posterior al de los primeros, cuando el -
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acto o fraude se premedit6 con anterioridad para perjudi-

car a los futuros acreedores. 

Cuando el acto impugnado no cause un empobrecimien-

to al deudor pero sf un posible enriquecimiento y por lo-

tanto cause un perjuicio al acreedor, también se le conce 

de a este el ejercicio de la acci6n pauliana. Tal es el -

caso del deudm:·-heredero que renuncie a la herencia, o de 

la prescripción de un derecho a favor del acreedor. 

•ra.mbién procede cuando se refiere a un acto fraudu-

lento del deudor para causar daño a sus acreedores, en 

que cede un bien o no exige una contraprestación justa y-

suficiente sufriendo así, voluntariamente un empobrecí---

En la legislación francesa, la Acción Pauliana es -

una acción personal, cuya finalidad es la revocación de 

las obligaciones nacidas de un acto jurídico. 

Planiol, le concede una naturaleza mixta, es decir, 

que es personal y real, tratándose de una enajenación en-

que la acción restituye el bien al patrimonio del deudor. 

"La revocatoria en el Derecho Francés tiene errores 

de compaginación y de dualidad de criterios". 
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"Es preciso que se llegue a una coordinación entre­

todos sus preceptos para que haya relación entre­

lo civil y lo mercantil y entre lo oneroso y lo -

gratuito". (24) 

EL DERECHO ESPAÑOL. 

Las Siete Partidas, constituyen la obra jurídica -·­

mas importante del Derecho Español Antiguo. Fue redactado 

en la época de Alfonso X. "el Sabio"; Se seña.lan corno pos.:!:_ 

bles autores al Maestro Jacobo -ayo del rey; Fernando MaE_ 

tínez -arsediano de Zamora y al Maestro Roldan. El más --

probable podía haber sido el Maestro Jacobo -autor de - -

"Flores de Derecho" asi como algunos otros jurisconsultos 

y el mismo rey. (25) 

Las Siete Partidas se dividían: 

I.- Primera Partida: Derecho Eclesiástico; 

II.- Segunda Partida: Del rey, de los funcionarios­

públicos y sus atribuciones; 

III.- Cuarta, quinta y sexta Partidas: Diversas mate­

rias del Derecho Civil; y 

IV.- Séptima Partida: Del Derecho Penal. 

Sus Fuentes eran: 
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I.- Algunos textos de los padres de la Iglesia; 

II .. = El Derecho Rornano de Justiniano, y 

IIIº- Cánones de diversos cónciliosº 

El Derecho 1lornano r era la fuente~ del q:ue se seguían 

los pr:.Lncipios., Lo relativo a la acción pauliana., se en .. ~"'" 

centraba en la rrercera Part:Ldctr Título II, Ley XXX; Tftu-

lo VII, Ley XV, asi como en la Quinta Partida, Título XV, 

Leyes VIIr XI y XII., 

La Ley VII, concede la acción revocatoria en tres -

hipótesis: 

1) Contra el deudor que despues de ser condenado en 

juicio, enajena bienes con el fin de no pagar a 

sus acreedo:t·es;; c1enti_~o de un año a parti:t"' de la fe~ .. 

ch.n en que los acreedm:es tuvj.eron conoc:Lmiento del 

2) Contr;_::. el deu_dor que on vida dé o raa.nde c1a.1: en 

su testarnento alguno. coEia de su propiedad, de tal -... 

forma que con el remanente de sus bienes, no pudie-

sen ser pagad.os sus acreedores, para atacar la dona 

ci.ón o demanda; él.entro del año siguiente desde que-

los él.creedores conocieren del fraude. 

3) Contra. el deudor que enajena la cosa por un a.eta 

¡. 

! 
1 

i 
1 
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c1:L:3t:in:t:r:;: r::. J,.os ra(~ncionadog ya sea permutándola, dáE_ 

dola en dote o prenda, etc .. , si se prueba que el -­

que recibió la cosa sabía la intención fraudulenta-

del deu.dor: tamhié11 en un ano, a partir de la fecha 

c~n que los acreedores conocen el fraude. 

Sin emb,u:go, cuando el adquirente es un huérfano, -

para que proceda la revocaci6n se requiere que se le res­

tituya lo que hubiere dado por lo. cosa, aun cuando se le­

pruebe que conocía el engaño. 

La Quinta Partida en la Ley XI, Título XV, fija los 

-~---~-~--i-:rmrtes de revocación, y señala que la cosa del deudor -­

que sea enajenada engañosamente deberá ser retornada con­

los frutos de la misma. 

As:l mi.smo, la Ley XII de la misma Partida, prevee,­

especificamente el caso de la :n:nnisión de deuda que se ve 

l~J. fraude de acreedores es mencionado en las Orde-­

nanzas Reales de Castilla (Ley V, Título XIII, Libro V),­

asi como en la Novísima. Recop:llación (Ley IV, Título VII, 

Libro X) • 

Uno de los mas antiguos estudios sobre la Acción --
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Pauliana, es el realizado por J'mm de Hev:i.a Bolaños en su 

obra "Curia Phi1:1:pi.ca", en que señala que "aunque el deu·· 

dor deba df.?udas personales; no se puede revocar la enaje~,.~ 

otros de que poder cobrar, como lo dice la Ley". 

La revocatoria procede, no solo contra enajenacio--

nes posteriores al cr~cUto base de la acci6n, si.no tam---

bién contra las que se hacen en fraude de los acreedores-
----------
futuros, "como si al tiempo de la enajenación se pensase-

en tal fraude contra el futuro acreedor". 

SE~ presu.rne e.J :f:raude: 

1º~ il!n la enajenación de todos los bienes del deu~--. 

dor, pidiendo mucho menos de lo que valen, aun cuan 

do sean actos a título oneroso. •.rambién cuando se 

trate de la enajenación de los mejores bienes del 

deudor. 

2.- Cuando se trate de la enajenación de los bienes 

del deudor, haciéndolo por título lucrativo de dona 

ción, legado o manda de testamento. 
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3.,-= Cu . .:u1éto despul~s de eff1ct:uada la enajenación para 

defraudar a. los acreedores, los bienes enajenados 

son pose:i.dos por el dr~udor y recibe el fruto de -

ellos. 

personaJ.es ~ antes de curnp1.i.do el plazo del pago,:, 

La presunci6n traía como consecuencia que no eran~ 

cesario probarlo -según Hevia Bolaños-, porque el fraude-

se presume. 

rios -en los que no se presumía expresamente el fraude-,-

era necesario probar el fraude de parte del deudor y el -

conocimiento que del mismo tuvj_era el adquirente. 

Una vez revocado el acto fraudulento, se debía res-

ti.tuir la cosa con los frutos percibidos, desde que se --

enajenó, hasta que se restituyñ .• Pero si la cosa hubiera-

pasado a un tercero de buena fé, "no se le puede pedir a-

este, sino a aquel el valor y lo mismo si la consumió, o-

por otra razón, o hecho suyo no la posee". 

Si se trata de actos gratuitos, el adquirente de --

buena fe, que haya consumido o perdido la cosa, no está 

obligado a devolver el valor, sino que sólo responde en 
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la medida de su enriquecimiento. 

El término para ejercitar la acci6n es de un año en 

los actos onerosos, contado desde el dfa en que el acree­

dor conoce el fraude y perpetua para los actos gratuitos. 

Aun cuando Hevia Bolaños ya no habla de huerfáno, 

si se refiere a los menores. Señala como sujetos a la -

acción revocatoria los pagos, remisiones y repudiaciones~ 

de legados hechos en fraude de acreedores. 

El Cód5-go Civil de Gardía Goyena, es i_mportante en=> 

el-estudio del Derecho Civil Mexicano, ya que sirvió de -

guía al legislador mexicano en la elaboración del proyec­

to de código civil en 1859 así como en los códigos civi-­

les de 1871 y 1884 • 

. Este autor, califica a la Acción Pauliana como una­

acción de rescisi6n. Dice el artículo 1165 de su proyecto: 

"Las obligaciones pueden rescindirse: •.• 2o. por -

el fraude cometido en perjuicio de los acreedores 

en la enajenación de los bienes del deudor". 

Se distingue entre "rescisión" de enajenaciones de­

bienes inmuebles y muebles; así como en las consecuencias 
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de la misma según el acto se haya hecho de buena o mala -

fe del tercero adquirente. 

Las enajenaciones a título oneroso de bienes inmue­

bles, podían rescindirse, siempre que "la demanda de - -­

rescisión se haya anotado en el registro público ••• antes 

de haberse inscrito el contrato de enajenación .•• también 

se rescindirán aunque haya sido inscrita antes que la de­

manda en el registro público, si el adquirente obró de -­

mala fe". (Art. 1177). 

En el caso de bienes muebles, la rescisión procede­

"a instancia de los acreedores, siempre que se pruebe que 

hubo mala fe de parte de los contratantes".. (Art. 1176) 

Los actos de disposición reali.zados a título gratu~ 

to, y hechos por el deudor en estado de insolvencia" se-­

rán rescindidos como fraudulentos a instancia de los 

acreedores". (Art. 1179) 

El pago hecho por el deudor en estado de insolven-­

cia, puede revocarse cuando se haya realizado en tiempo -

que el deudor no podía ser compelido al pago. (Hit. 1180) 

Una vez declarada la rescisión, el que adquirió las 

cosas deberá devolverlas con todos sus frutos y utilida-­

des (Art. 1181). 
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El artículo 1182, previene la indemnizaci6n a los -

acreedores, cuando el adquirente de la cosa haya obrado-

de mala fe y no opere la rescisión del acto fraudulento:-

Cuando la cosa haya pasado a un adquirente ulterior de --

buena fe, o cuando se ha perdido la cosa. 

La prescripción de la Acción Pauliana, en el proye~. 

to de García Goyena que analizamos es de cuatro años con~~· 

ti;tdos desde el ºdía. en que tuv.:Leron noticia de la. ena.jen~ 

ción o en que esta; se ~~ • ~~ ~ • !i 
111.ZO puDl..lCa º (Artº 

En el Derecho Español Moderno, el Código Civil est~ 

Dlece .La regla g·eneral-dela acciOn revocatorJ.a en suar-

tículo 1111. 

"Los acreedores después de haber perseguido los bie 

nes de que este en posesión el deudor para realizar 

cuanto se les debe, pueden ejercitar todos los dere 

chos y acciones de este con el mismo fin, exceptua!}_ 

do los que sean inherentes a su persona. Pueden ta!!!_ 

bién impugnar los actos que el deudor haya realiza-

do en fraude de su derecho". 

Este precepto es claro: los acreedores deben, en -

primer lugar, perseguir los bienes que se encuentren toda 

vía en posesión del deudor, y despues pueden -si es nece-
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sario- ejercitar la Acción Pauliana a efecto de impugnar-

los actos que el deudor haya realizado en su perjuicio. 

A lado de la regla general, la legislación española 

reglamenta casos específicos, como la división, en que la 

Acción Pauliana queda consignada como posible. Dice el ar 

tículo 403: 

"Los acreedores o cesionarios de los partícipes po-

drán concurrir a la división de la cosa comun y 

oponerse a la que se verifique sin su concurso, p~ 

ro no podrán impugnar la división consumada, efec­

tos en caso de fraude o en el de haberse verifica-

do, no obstante la oposición formalmente opuesta -

para impedirla y salvn rAmhi~n 

del deudor o del cedente, para sostener su validez". 

En la división, los acreedores pueden ser defrauda-

dos asignando al deudor una parte menor a la que en reali 

dad le corresponda cayendo la parte no entregada en el --

campo de la donación. Y en este campo de la donación, el­

artículo 643 del Código Civil establece: 

"No mediando estipulación respecto al· pago de deu--

das, sólo responderá el donatario cuando la dona--

ción se haya hecho en fraude de los acreedores. Se 
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p·resumirá siempre hecha la donación en fraude de -­

los acreedores cuando al hacerla no se haya reserv~ 

do el donante bienes bastantes para pagar las deu-­

das anteriores a ella". 

También la repudiación de una herencia estíi regula­

da en el artículo 1001: 

"Si el heredero repudia la herencia en perjuicio de 

sus propios acreedores, podrán estos pedir al juez­

que los autorice para aceptarla en nombre de aquel. 

La aceptación, solo aprovecha a los acreedores en 

- cuanto nas te a cubrir el importe de sus-créditos. 

El exceso, si lo hubiera no pertenecerá en ningun 

caso al renunciante, sino que se adjudicará a las-­

personas a quienes corresponda segun las reglas es­

tablecidas en este Código". 

El Código Civil Español se ocupa de los casos de -­

participación en el artículo 1883 del mencionado ordena-­

miento: 

"Los acreedores de uno o más de los herederos po--­

drán intervenir a su costa en la participación para 

evitar que esta se haga con fraude o perjuicio de -

sus derechos" . 



• 72 

Este caso supone -para que proceda la acción, que -

los acreedor(es) no hayan concurrido o que, habiéndolo he 

cho, se hayan opuesto a la misma. 

EL DERECHO MEXICANO. 

En México, aun despues de conquistada nuestra Inde­

pendencia, seguía rigiendo el Derecho Español Antiguo ha~ 

ta que la expedición del Código de 1870, derogó expresa-­

mente la legislación antigua en materia civil. Se puede -

afirmar, que la Acción Pauliana estuvo regulada por la -­

Ley de las Siete Partidas en virtud de no existir legisl~ 

ción nacional al respecto hasta 1870. 

La Soberana Junta Provisional Gubernativa, expide -

un Decreto en febrero de 1822 por el que se constituyeron 

varias comisiones para la elaboración de los Códigos Ci-­

vil, Criminal, de Comercio y Minería, de Agricultura, Mi­

litar y Marítimo, mismos que nunca llegaron a realizarse. 

CODIGO CIVIL DE 1870. 

Es con el Presidente Benito Juárez, cuando se hace­

el primer esfuerzo serio de codificación civil, al enco-­

mendar a Don Justo Sierra la elaboración de un proyecto -

de Código Civil, mismo que es remitido al Ministerio de -
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lJusti.cia en Dicien1bre de 1859,, (2G) Sin ernbargo, es hasta 

1.862 cuando fué revisado por una comisión integrada por -

J"esús Terán, Jos6 María Lacunza, Pedro Escudero y Echano-

ve 1 Fernando Raraírez y Luis iv1§ndez .. 

Cuando sube é:Ü poder el Emperador Maximili.ano -a la 

caída del Gobierno Republicano-, e,:ta comisión siguió tr~ 

bajando y así, bajo el auspicio y aprobación del propio -

Maximiliano son publi.cados durante el Imperio los Lj_bros­

I y II del proyecto del Doctor Sierra~ 

Los Libros III y IV fueron revisados por una segun-

-da-comi-s±6n-±ntegrada-por-Mar:i:ano-Y-añez, -José-Marí-a-ñaFr ~-­

gua, Isidro A. Montiel, Rafael Dondé y Joaquín Eguía Liz, 

al restablecerse nuevamente la República. Esta comisi6n,­

fue la que por fin hizo posible la promulgación del Códi­

go Civil, en dici.embre de 1870, que entró en vigor el lo. 

de marzo del sigui.ente año. 

Constaba este primer Código Civil mexicano de un -­

Título Prelimi.nar: "De la Ley y sus efectos, con reglas -

generales de ap:U.cac:í.ón", y cuatro libros: Libro Primero: 

"De laS persona.s 11 ¡ LjJ)ro Se9undo: "De~ los bienesv de la -

prop:Leélac1 y BUS d:Lf:e:.t:c;xrt:es rnodif icac:Lones" 1 Li~bro 1I1ercero ~ 

"f)e los contratos"¡ y Libro Cuarto: "De las sucesiones". 

Corresponde al Capítulo III, del Título Quinto del-
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Libro 'l1crcoro dc~l citado C()dfgo e::;.vil de 1870, la regula-

ción de la Acci6n Pauliana bajo el epígrafe. "de la enaj~ 

nc1ción hecha en fraude de los acreedores". Sin embargo,-

en esta misma sección del ~:6d.L~¡o se regula también la ac-

ción de simulaci6n. 

La figura jurídica objeto de este estudio, es cali-

ficada como acción de rescisión, situación que deja ver 

claramente la decisiva influencia española en el mismo. 

Art. 1801: "Los actas o contratos celebrados real-·-

mente por el deudor en perjuicio de su acreedor, --

pueden rescindirse a petición de éste, si del acto-

o contrato resulta la insolvencia del deudor". 

Los elementos de la acci.ón en el mul tici tado Código 

Civil de 1870 -siguiendo los principios del Derecho Roma-

no-, son también el consilium fraudis y el eventus damni. 

Se considera sufi.ciente para la integración de la -

mala fe, que el deudor y el tercero adquirente, tengan --

conocimiento de que el acto que se esta realizando -a tí-

tulo oneroso- va a produ.c:i.:r. la insolvencia del deudor, --

sin ex:i.gir que al obrar de tal modo el deudor busque, ne-

cesa:r.iamente defraudar a sus acreedores. 

En aquellos actos celebrados a título gratuito, no-
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es elemento necesario la buena o mala fe, ya que, de cual 

quier forma, son rescindibles. 

Art. 1804: "Hay insolvencia cuando la suma de los -

bienes y créditos del deudor, estimados en su justo 

precio, no iguala el importe de sus deudas. La mala 

fe en este caso consiste en el conocimiento de ese-

deficit". 

Dice Mateas Alarcón, que el propósito de defraudar­

consistfa en que" ••• el deudor conocía su insolvencia y­

a pesar de este conocimiento disminuía sus bienes, aunque 

~-~r-onrar asi, no pensase precisamente en defraudar a de-­

terminada persona en particular". (27) 

Son impugnables por medio de la Acción Pauliana --­

-segun el artículo 1801 de este Código, aquellos "actos o 

contratos" que tengan como resultado provocar la insolven 

cia del deudor"-,es decir, todo acto jurídico contractual 

o extracontractual que tenga como efecto la insolvencia -

del deudor, no sólo las enajenaciones fraudulentas 

Este artículo que señala la regla general, es com-­

plementado ademas por los artículos 1806 y 1807, que señ~ 

lan casos~specíficos: la renuncia de derechos cuyo goce -

no fuere exclusivamente personal y el pago de deudas no -

vencidas. 
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Cabe mencionar las principaJ.es diferencias que Ma-­

nuel Mateos señala entre el acto simulado y el acto real, 

ya que, tanto en el Código Civil de 1870 como en el de 

1884 se regulaban en el mismo capítulo la simulación y la 

Acción Pauliana. 

1.- La Pauliana atacaba actos o contratos reales, celebr~ 

dos para defraudar a los acreedores. La simulación no 

eran actos reales. 

2.- La Pauliana podía ejercitarse solo por los deudores -

anteriores al acto fraudulento. La acción de simula-­

ción la podían ejercitar tanto deudores anteriores -­

como posteriores, ya que se partía de la base que los 

bienes del deudor nunca habían salido realmente de su 

patrimonio. 

3.- La Pauliana, para poder ser ejercitada, requería de -

la prueba de los acreedores de que, el acto atacado -

había sido celebrado en su perjuicio. La simulación -

no requería prueba. 

El acto realizado por el deudor debe provocar la -­

disminución de su patrimonio -o el no aumento del mismo-­

agravando o provocando su insolvencia, acarreando además­

un perjuicio a los acreedores por el acto jurídico reali--
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zado, que difidulta la satisfacción de sus legítimos inte 

reses. Sblo resentirán perjuicio aquellos acreedores que-

tengan dicha calidad en el momento de realizarse el acto-

que produce o agrava la insolvencia del deudor. 

Los acreedores deberán probar que precisamente el -

acto realizado por el deudor ha sido la causa de su insol 

vencía para poder ejercitar la acción pauliana, cuyos - -

efectos los señala el artículo 1812. 

Art. 1812: "Rescindido el acto o contrato, volverán 

los valores enajenados a la masa de los bienes del-
- --

deudor en beneficio de los acreedores". 

Sin embargo, dice el Art. 1809, que el tercero ad--

quirente puede hacer cesar la acción, satisfaciendo el im 

porte de la deuda. 

Dos corrientes se formaron en torno a que acreedo--

res debían beneficiar la acción pauliana-, la primera, que 

sostenía que no solo a aquellos acreedores que intervini~ 

ron en el juicio, sino aun a aquellos que no lo hicieron, 

ya que los bienes del deudor representan la garantía co--

mún de sus acreedores y al restituírsele los bienes que--

fraudulentamente hubieren salido de su patrimonio por me-

dio de la acción pauliana, se considera como si nunca 
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hubi<:!rnn 

La otra corriente sost:i.ene que solo pueden aprove--~ 

charse de los benei:i.c:i.os de la revocación, aquellos acree 

dores que hayan intentado la acción. 

Esta acción prescribe en el t!rmino de cuatro afios, 

según se desprende del artículo 1774. Sin embargo, no se­

establece a partir de qué momento se empieza a computar -

dicho plazo. 

CODIGO CIVIL DE 1884. 

A j_nstancia del Presidente Manuel González, el Con­

greso de la Unión expidió -el 14 de diciembre de 1883-, -

un decreto para reformar el Código Civil de 1870. Al efe~ 

to, se nombró una comisión para que revisara dicho Código 

y se consideró necesaria la promulgación de uno nuevo, -­

aún cuando en el fondo el Código Civil de 1870 es el mis­

mo que el de 1884. 

Contaba este código, al igual que el de '70 con un-

'J:ít.ulo Prelirn:Lnar y Cuat:ro Libros,, Las fuentes eran las 

n1isrnas y entró en vi.gor el loº de junj_o de J..834 º 

La Accj_ón Pauliana estaba regulada en el Libro Ter­

cero, Título V, Capítulo III "De los contratos celebrados 
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en fraude de acreedores", rubro que varía al contenido en 

el Código Civil de 1870. 

Por lo demas, ambos Códigos Civiles -el de 1870 y -

el de 1884-, son iguales, es decir, el Código de 1884 re­

produce -en. relación a la figura jurídica objeto de este­

estudio-, todos los preceptos que le regulaban en el ant~ 

rior código de 1870, si bien variando su numeración ya -­

que el de '84 fue reducido en su articulado. 
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CAPI'l'ULO III: FIGURAS AFINES A LA ACCION PAULIANAº 



=-est:L111ados en. su. just.o valor .. , r no iguala e1 :Lrnport:e de sus 

res r o rEH:t1izanc1o actos sirnuJ.ados, entrando en reJ.aci6n .. ~=-

con u:n tercero coac1ynvant:e Gn e:L acto del deudor, para po-= 

der per:judicar al acrEiedor o bien para realj.zar un acto si 

m.ulado~1 º ( 1) 

En ~tales sit.uaciones la ley no desan1para al acreedor 

y le··confiere ciertaf.1 acciones que tienen por objeto pri-·-



:l que no 

ca.f~o, · y dcvolve:r_·la al 

bfen, porque solo si.1nuló enajonarloB para declaJ::éi.rse insol 

1.lor enaj enaci.ones no fraudulentas; 

Por nuevas deudas, 

Por negligenc:i.a, cuando el deudor, no hace aquello-

:ea hact~:e e:fecti.vo un cr~dlto a s11 fEtvor; J.rapi.dj_<;}ndo de es~· 

ta mane1~a que su patrimonio se vea acrecentado cuando leg!_ 

ti.mamen te deberfa serº Para este caso la ley otorga a los­

acreedorc~s del deudor una acción -como veremos más adelan­

te--, que se le denomi.na acción oblicua o acción subrogato­

r:ta y que tiene por objeto evitar que prescriban dichos -­

créditos por el cumplimiento del término correspondiente,­

causando as'.i. un perjui.c:i.o a los acreedores, al no verse in 

crernentado el patrirnon:Lo de su deudorº 
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En el caso del fraude, el deudor puede hacer desap5! 

recer intencionalmente todo o parte de su activo, ya sea 

poniendo sus bienes a nombre de terceros o enajenándolos 

mediante actas fraudulentos, o bien, donándolos. Para es-­

tos casos procede como recurso para los acreedores la ac-­

ción pauliana o la acción de simulación segun el caso. 

En cuanto a la adquisición de nuevas deudas, aunque 

la ley no es muy clara al respecto, se puede afirmar que,­

si representan para los acreedores un daño -en cuanto se 

puede ver disminuído el patrimonio de su deudor-, deberá 

aplicarse aquel principio general del derecho que se refie 

re~ a~-que-~~1~·-aeuclor cl.ebera· cubrir primero :!:as c!euo.as mB.s -­

antiguas o contraídas con anterioridadº 

El fraude de acreedores puede darse pues, en varias 

formas, pero debe tomarse en cuenta que la acción pauliana 

no es el Unico recurso que la ley otorga a los acreedores­

para hacer valer sus derechos frente. a los deudores en el­

caso de que_gstos sustraigan de su patrimonio los bienes an 

tes de cumplir con las deudas que con antelación habían 

contraidoo 

ACCION CONTRA LA SIMULACION: 

Una de las clásicas formas de defraudar a los acree 

dores es la similación de actos jurídicos. Esta es también 
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una. de las formas que mas se asemejan y confunden con - --

aquellos actos que son impugnables por medio de la acción-

pauliana. 

La simulaci6n nulifica todos los efectos legales --

("simulatio nulificat onmia efecti legis."). De esta forma 

los romanos definían la simulaci6n, entendida entonces, c~ 

mo hoy, como una forma de defraudar a los acreedores, dis-

poniendo el deudor de sus bienes, no para caer en insolven 

cia sino para evitar que sobre ellos, sus acreedores, ha--

gan efectivos sus derechos legítimamente adquiridos. 

~~--~-
Cuanao el deudor incumplido no quiere que su acree-

dor ejercite contra él el derecho que tiene a pedir que se 

le embarguen y rematen sus bienes, para cubrir con el pro-

dueto de la venta el monto de sus créditos, puede efectuar 

una serie de actos encaminados a hacer disminuir su patri-

monio de manera aparente para que, de esta suerte, sus 

acreedores al querer proceder contra su patrimonio, no en-

cuentren bienes con los cuales hacer efectivos sus crédi--

tos. La ley otorga en estos casos a los acreedores la ac--

ción contra la simulación. 

Para Gutiérrez y González esta acción se entiende -

como "la facultad que la ley otorga alá víctima de un - -

hecho ilícito, anterior o posterior a la realización de un 
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acto simulado por su deudor, para que se constate que es 

inexistente como acto jurídico, o se declare nulo, segun 

el caso". 

11 al constatarse la inexistencia o declararse la 

nulidad, y reaparezca en el patrimonio del deudor -

bienes que sólo de manera aparente o ficticia habían 

salido, puede cumplir con las prestaciones que de-­

be". (2) 

Según el Código Civ:i.l para el Distrito Federal, la-

simulación de actos jurídicos esg 

Art, 2180: " .•• el acto en que las partes declaran­

º confiesan falsamente lo que en realidad no ha pa­

sado o no se ha convenido entre ellas". 

Existe en la simulaci.6n de actos jurídicos, un cho­

que, una contradicci6n entre la realidad y la aparienci.a,­

consistente en que las partes dan al acto aparentemente c~ 

lebrada una apariencia de verdad, pero no al vínculo jurí­

dico. Es decir, las partes lo que realmente pretenden es -

la no realización plena del acto jurídico, sino solo haceE_ 

lo aparecer como tal ante J.os acreedores, sin que medie una 

voluntad real de que se llegue a realizar jurídicamente, -

por lo que, esta simulación representa por lo general un -
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perjuicio a terceras personas. 

Para Planiol, hay si.mulaci6n "cuando se celebra un­

convenio aparente cuyos efectos son modificados o suprimi­

dos, por otro convenio contemporáneo del primero y destin~ 

do a quedar en secreto, esta definici6n supone, pues, que­

hay identidad de partes y de objeto entre el acto ostensi­

ble y el acto secreto". (3) 

Comentando el concepto anterior, Cunha Gongálvez s~ 

ñala: que este convenio secreto puede no existir en la .si­

mulación absoluta a no ser que se tenga como tal, la inte~ 

crón~de surpimir el~o aparente, luego que el no sea ne 

cesario en relación con los terceros. En la simulaci6n re­

lativa o parcial, el convenio secreto, lejos de modificar­

º suprinür los efectos del convenio aparente, procura lle­

gar a idénticos resultados prácticos, aunque bajo diversas 

formas. 

Es decir, el convenio secreto a que se refiere Pla­

niol, se celebra en relación a la no realidad del acto ju­

rídico que se realiza con los mismos sujetos, y que esta -

encaminado a producir una apariencia frente a los terceros, 

con el propósito de engañarlos. Por lo tanto no es necesa­

rio que este convenio se celebre de manera expresa entre 

ambos contratantes, sino que es suficiente su voluntad o 
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acuerdo tácitos de producir la ficción; de contratar apa-­

rentemente y a su vez de declarar en público la realidad -

de ese acto jurídico no real. Es más, tampoco es necesaria 

la declaración pública expresa de que se esta de acuerdo -

con la celebración del acto simulado, basta la aceptación­

de la ficción o la no revocación del mismo. 

Volviendo al Código Civil, este señala como puede -

ser la simulación: 

Art. 2181: "La simulaci.ón es absoluta cuando el ac­

to simulado no tiene nada de real, es relativa cuan 

do un acto jurídico se le da una falsa apariencia -

que oculta su verdadero carácter". 

Es absoluta la simulación "cuando el acto simulado­

nada tiene de real, a traves de ella el deudor logra evi-­

tar la ejecución sobre sus bienes, aparentando frente a -­

los terceros, que. su activo patrimonial es diferente del -

que realmente posee". (4) 

La simulación absoluta, definida en el artículo - -

transcrito, pretende en la generalidad de los casos -como­

hecho ilícito-, no pagar a los acreedores y es por tal mo­

tivo que se realizan las operaciones ficticias para logra~ 

lo. 
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Busca esta simulación aparentar un aumento en el p~ 

sivo del deudor (por ejemplo por medio de la confesión de-

deudas simuladas, de expedición de títulos de crédito ante 

datados, etc.), o bien, una disminución en el activo (por-

ejemplo mediante la venta simulada de bienes inmuebles, --

pago de deudas ficticias o constitución de derecho reales-

de_ garantía por créditos que no existen). 

Es relativa la simulación, cuando "a un acto juríd.:!:_ 

cose le da una falsa apariencia que oculta su verdadero -

carácter ••• o sea, que constituye una declaración falsa --

que hacen las partes de lo que en realidad no se ha efec--

tuado o no se ha convenido entre ellas". (5) 

Rafael Rojina Villegas afirma que "en la simulación 

relativa el acto jurídico existe, pero solo se le da una -

falsa apariencia que oculta su verdadero carácter; hay co~ 

sentimiento y hay objeto, ya que las partes se proponen --

realizar un acto jurídico, pero disfrazan ese efecto clas! 

ficando el acto de una forma falsa, distinta de la reali--

dad". 

"Por ejemplo en una donación, las partes disfrazan-

de compra-venta; se proponen el efecto jurídico de transmi 

tir el dominio, y, por tanto, existe consentimiento y obj~ 

to. Este efecto jurídico se realiza, ya que el enajenante-
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efectivamente transmite la propiedad al adquirente, pero -

se le da un falso carácter a la operación, que no desvir-­

túa el efecto principal que se propusieron las partes. Por 

este motivo, dice el artículo 2181 que en la simulación re 

lativa el acto no será nulo, si no hay ley que asilo de-­

clare". (6) 

Podemos decir, pues, que la diferencia entre la si­

mulación absoluta y la relativa es clara: la absoluta no -

es un acto real, sino completamente ficticio; la relativa­

es parte real, parte mentira. 

I.a- s-i-mu-1-ación -pue-de ademas ser · crasrfi-cada de otra~ 

manera: cuando los actos simulados son lícitos, o bien, -­

cuando no lo son. 

Son lícitos aquellos actos simulados que no causan­

daño a sus acreedores. Son fraudulentos cuando representan 

un perjuicio a terceros. 

Los actos simulados lícitos, son generalmente aque­

llos que a su vez son relativos, y que suponen una parte -

real -verdad-, y una ficticia -mentira-. 

En general son fraudulentos, todos aquellos actos -

simulados que tienen el carácter de simulación absoluta. -
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Son ilícitos estos actos, porque constituyen -aunque apa-

rente-, la disminución del patrimonio del deudor o tam---

bién el aumento de sus deudas. 

Pueden constituir indicios para los acreedores, de-

que el acto celebrado por el deudor es simulado, en virtud 

del vínculo sanguíneo entre los contratantes¡ por el pre-

cio irrisorio o la continuación de la posesión por parte-

del que enajenó. Desde luego estas constituyen solo pre--

sunciones que habrán de probarse cuando se ejercite la --

acción correspondiente. 

DrFERENC'.r-A-ENTRE -I,A-ACCICYa-PAULTANK y LA 
ACCION CONTRA LA SIMULACION: 

La aÍinidad que hay entre la acción pauliana y la 

acción contra la simulación, es básicamente en que esta 

ultima también es ejercitable contra actos ejercitados 

Íraudulentamente, y que tienen por objeto hacer volver al 

patrimonio del deudor los bienes que real o aparentemente 

habían salido de él. Sin embargo podernos diÍerencias am-­

bas figuras: 

1.- La acción contra la simulación se ejercita contra ac-

tos viciados en uno de sus elementos: el consentimien 

to o acuerdo de voluntades, provocando la nulidad de-

los mismos o su inexistencia. 
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Existe en este tipo de actos, una oposición con=eien­

te entre la real voluntad de las partes y la voluntad 

aparente que vicia el acto. 

En la simulación absoluta, al no celebrarse el acto -

jurídico en la realidad sino solo en forma ficta, el­

acto aparente no existe por tanto jurídicamente, y 

por lo tanto, deberá declararse su inexistencj_a en 

virtud de que las partes nunca consintieron en su ce-· 

lebración real. 

En cuanto a la simulación relativa existen propiamen­

--te-dos-actos:-uno-aparente-y-otro-rea-l=di-sfrazado-;-~ 

Cuando se descubre este, el acto aparente es declara­

do inexistente y el real surte todos sus efectos jurf 

dicos a menos que una ley declare su nulidad. 

La acción pauliana se dirige contra actos ejecutados­

real y verdaderamente por el deudor, por lo tanto, de 

lo anteriormente expuesto, se deduce que la diferen-­

cia entre ambas acciones es obvia: una, -la simula--­

ción-, se ejercita contra actos ficticios, aparentes, 

la otra -la pauliana-, se ejercita contra actos rea-­

les, verdaderos. 

2.- La acción pauliana puede ser ejercitada solo por aqu~ 

llos acreedores que tienen di.cha calidad antes de que 
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se celebre el acto que impugna, ya que la ley consid~ 

raque son los que resultan perjudicados con la reali 

zación del acto. 

La acción contra la simulación, en cambio, se confie­

re a toda persona que resulte lesionada con el acto -

jurídico realizado -simulado-, bien sean anteriores o 

posteriores a la realización del mismo. 

3.- La acción pauliana para ser ejercitada, requiere que­

provoque o agrave la insolvencia del deudor como con­

secuencia del acto realizado, requisito que no requi~ 

re necesariamente la acción contra la simulación, que 

se otorga aun cuando no represente un perjuicio a los 

acreedores. No es necesario para que se ejercite la -

acción contra la simulación que la enajenación ficti­

cia haya aumentado o provocado la insolvencia del de~ 

dor, es más, ni siquiera que éste sea o no insolvente. 

(7) 

4.- Para que proceda la acción pauliana, la voluntad de -

las partes no necesariamente debe estar viciada de 

mala fe -como es el caso de los actos celebrados a tí 

tulo gratuito-. 

En cambio, en la acción contra la simulación, es nece 
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saria la intenc:i.6n c1e enganar_, y procede tanto contra 

los actos onerosos como contra los gratuitos. 

LA ACCION OBLICUA: 

cuando el deudor no posea bienes suficientes para -

responder po~ sus deudas, puede suceder que en cambio po­

sea derechos de crédito con los cuales responder a sus -­

acreedores. 

Si el deudor no ejercita dichos derechos -ya por n::. 

gligencia, ya por causar un daño-, existe la posibilidad-

------·de--que---su-s_a_c_f'eeaores hagan l~defensa ele tales clerechos­

que corresponden a· su deudor a fin de obtener de los deu­

dores de éste, el pago correspondiente y cubrir con él -­

sus créditos. De lo contrario se podrían ver perjudicados 

en virtud de la inacción del deudor. A esta acción se le­

llama oblicua o subrogatoria. 

El autor Ernesto Gutiérrez y González define a la -

acción oblicua como "la facultad que otorga la ley a la -

víctima de un hecho ilícito, o no, para ejercitar las ac­

ciones o derechos de su deudor, contra los que a su vez -

son deudores pecuniarios de este. 

"Su efecto es hacer que ingresen en el patrimonio -
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del deudor, bienes pecuniarios para que indemnice a sus ·­

acreedores, que es la víctima del hecho ilíci.to o no, o -

para que ingresen directamente esos bienes pecuniarios al 

patrimonio de la víctima del hecho ilícito". (8) 

El artículo 29 del C6digo de Procedi.mientos Civi.les 

del D.F., preceptúa: 

Art. 29: "Ninguna acción puede ejercitarse, sino 

por aquel a quien compete o por su representante le 

gítimo. No obstante eso, el acreedor puede ejerci.-­

tar las acciones que competen a su deudor, cuando -

conste eJ. crédito de aquel, a título ejecutivo, y,­

excitado éste para deducirlas, descuide o rehuse -­

hacerlo. 

El tercero demandado, puede paralizar la acci6n, p~ 

gando al demandante el monto de su crédito". 

Esta acción estaba consagra.da en el Código de Napo­

león en su artículo 1166, en el que se lee: 

Art. 1166: "Sin embargo los acreedores pueden ejer­

cer los derechos y acciones de su deudor, con exceE 

ción de aquellos que están exclusivamente vincula-­

dos a la personan. (9) 

Esta excepción, mencionada en J.a segunda parte del-
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artículo transcrito, también la recoge nuestro ordenamie.!! 

to legal, y así el mencionado ordenamiento de Procedimien 

to Civiles en su segunda parte expresa: 

"Las acciones der:i.vadas de derechos inherentes a la 

persona del deudor,nunca se ejercitarán por eJ. -

acreedor. Los acreedores que acepten la herencia 

que corresponda a su deudor, ejercitarán las accio­

nes pertenecientes a éste, en los términos que el -

Código Civil lo permita". 

Existe entre la acción pauliana y la oblicua una -­

------~c_ier_ta_similitud-sob;i;e-todo-en-lo-:i::-e±-ac:ionado-con-los-ar---

tículos 2170 y 2171 del Código Civil del Distrito Federal. 

Art. 2170: "La nulidad puede tener lugar tanto en 

los actos en que el deudor enajena los bienes que -

efectivamente posee, como en aquellos que renuncia­

derechos constituídos a su favor y cuyo goce no fue 

re exclusivamente personal". 

Art. 2171: "Si el deudor no hubiere renunciado dere 

chos irrevocablemente adquiridos, sino facultades -

por cuyo ejercicio pudiere mejorar el estado de su­

fortuna, los acreedores pueden hacer revocar esa re 

nuncia y usar de las facultades renunciadas". 



Por n.: \::i.uto se a:r:ir:ma.. que J.a acci .. 6n oblicua no cons-

tltnye propla1nente una acciúnf sino una facultad que la ..... 

ley otorg-a a los acreedores par. .. a ejecutar -a no1nbre pro~-

pi.o pero en beneficio del dEm.:'w:0:·· 0 las acciones que t"1st:e-

A.1gunos otros afi:r::n1an ·"'Y es lo n1as aceptable .. .,,, que~ 

no 8'"' trata de una acción d.L:erEmte a la pualiana, sino -

de una acc:Lón que se ocupa de uno de los supuestos en que 

esta es ejercLtable contra los actos del deudor. 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha soste-

-~,,ic!o·-a.1.versas tesis en relación a la acci6n objeto de es-

te apartado: 

"ll,CCION PAULIANA Y ACCION DE NULIDAD POR SIMULACION, 

BIFERENCIAS ENTRE AMBAS.- Tanto de acuerdo con la -

doctrina como con el sistema adoptado por la legis-

lación positiva, los elementos de la acción paulia-

na son diversos de los elementos de la acción de nu 

lidad por simulación. Ferrara, cuyas ideas ejerci~ 

ron influencia en el Código Civil para el Distrito-

Federal cüyo sistema fue adoptado por el Código Ci-

vil del Estado de Chiapas, admite que en tanto que-

mediante la acci6n pauliana se destruyen actos real 

mente ejecutados en perjuicio de acreedores, por --
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cuya razón ha sido tradicionaDnente considerada -

actos fic~icios e in8xist~ntGB y se ejercitan con 

el propósj_to de prev·entr el perjuicio que el1os -· 

engendran.; que si la acción pauliana. supone el con-.. 

cili.1.un fraudis y el elementum dan1ni, no es condi---

c.:Lón para que :)rospe:ce la acción de siraulación defi·~ 

rnostrar que fue f1. ... audulent,I y r finalmente que si =~ 

la acción pauliana condena a 1a revocación del acto 

fraudulento en la medida necesaria para reparar el-

perjuici.o al acreedor, la nulidad fundada en la si-

Fú~PARO DIRECTO 6729/59/la. 

12 de enero de 1962 

Unanimidad de 4 votos. 

PONENTE; M.ARIANO AZUELA 

VOLº LV. CUART/, PARTE. 

PAG. 0 11 
J. 

"ACCION PAULIANA Y DE SIMULACION. NO sm1 CONTRADIC-

TORIAS, PERO SI EXCLUYENTES. EFECTOS. La acción-

pauliana y de nulidad por simulación no son contra-

dictorias, porque ambas tienden al mismo fin que es 

el de obtener la nulidad del acto celebrado en frau 

de de acreedores; pero lo que sucede es que son -

excluyentes; porque si el acto es simulado; ya no 
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podrá darse la hipótesis de la acción pauliana que-

exige para su ejercicio la certeza o realidad de la 

operación, en la que efectivamente hay traslado de-

dominio del enajenante al adquirente, y de aquf que 

cuando se ejercitan ambas acciones ha de entenderse 

por preferente la de simulación que por su propia -

naturaleza excluye a la pauliana. Por consiguiente, 

demostrando la simulación del acto, esta misma coro-

probación de la nulidad del acto simulado, hace - -

innecesario el estudio de la mala fe del quejoso --

como comprador aparente, que sólo amerita demostrar 

se cuando trata de la acción pauliana, que por ser-

un acto real sf requiere la comprobación de la mala 

fe del tercero que contrata con el deudor que queda 

en estado de insolvencia. 

AMPARO DIRECTO 5467/65. 

4 DE AGOSTO DE 1965. 

5 VOTOS. PONENTE: MARIANO -
AZUELA. 

VOL. CXXII, CUARTA PARTE. 
PAG. 12" 

FUNDAMENTO DE LA ACCION PAULIANA. DIVERSOS 
CIRTERIOS AL RESPECTO: 

Todo aquel que voluntariamente contrae una obliga--
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ci6n, debe voluntariamente cumplir con ella. Ahora bien,­

el patrimonio del deudor constituye la única garantía pa­

ra los acreedores en caso de incumplimiento de las oblig~ 

ciones de parte del deudor. Al desaparecer el derecho de­

los acreedores -que en el más antiguo derecho tenían-, de 

disponer de la persona de su deudor, es aprovechada esta­

situación por los deudores, para hacer desaparecer los -­

bienes que constituyen una garantía de cumplimiento, ya -

sea con actos simulados, o bien con actos jurídicos rea-­

les, afecta.ndo los legítimos intereses de sus acreedores. 

Ei(isten di versas teorías en relaci6n a}. fu.11darrtento~ 

razón de· ser. Analizaremos brevemente algunas de ellas ··­

para posteriormente señalar aquella que recoge el Código­

Civil del Distrito Federal. 

Betti y Ernesto Gutiérrez y González: 

Estos dos autores sostienen la teoría del hecho ilí 

cito. 

Para Betti, er hecho ilícito consiste -al igual que 

en el Derecho Romano-, en el fraude del deudor al acree-­

dor, que es" ••• la violación co~ciente, en la previsión­

del perjuicio que el acto de disposición supone para la 

garantía patrimonial ••. " no se precisa una maliciosa y 
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con-ciente voluntad de perjudicar, basta el conocimiento­

del alcance del acto en cuanto pueda suponer un perjuicio 

a la garantía patrimonial, (elemento subjetivo), y, en el 

daño injusto, que se conforma generalmente con la dismin~ 

ción del patrimonio de la garantía patrimonial, como con­

secuencia del acto de disposición. (elemento objetivo). 

Se trata de un ilícito contractual "en el sentido -

de que -la garantía patrimonial-, se encuadra en una - -­

preexistente relación de la obligación". (10) 

El maestro Gutiérrez y González habla de un hecho 

-------i-lí-cito-cometi-do-p'ur---e-1-deua.or-.-son nechos iTícil:os en 

esta acción "todos aquellos actos que realice (el deudor) 

con el fin de caer en estado de insolvencia y así preten­

der que sus acreedores no hagan efectivo el monto de sus­

indemnizaciones". (11) 

Carneluti y Auletta: 

Estos autores sostienen la teoría de los derechos -

limitadamente protegidos. 

Afirma Carnelutti, que con la adquisición de oblig~ 

ciones, no se afecta normalmente aquella tutela que el 

Estado otorga al patrimonio de las personas, siempre y 

cuando aquellas obligaciones contraídas se cumplan de ma-
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nera normal. De lo contrario, es decir, cuando hay incum­

plimiento de obligaciones, el derecho del deudor sobre -­

sus bienes se ve limitadamente protegido, la tutela legal 

se ve disminuída y los acreedores y terceros que inicial­

mente estan obligados a respetar el derecho del deudor, -

pueden pedir la impugnación de los actos del deudor cele­

brados en fraude de sus intereses. 

El tercero adquirente -estando el derecho del deu-­

dor li1nitadamentc protegido- 1 reci.be el derecl10 sn las 

:misn1as condiciones, por lo que su derec:10 no p~,:e·vr:<I .. eco (·HA 

eontra del acreeG.o:r: que int:en ~;a~ la re.·voc2. tcria y da}Je por 

dor. 

Por su parte P,uletta sostiene que "el derecho adqu:!_ 

rido por una persona puede hallarse limitadamente protegi. 

do por haberlo adquirido del deudor cuando este ya estaba 

en condición de tutela limitada, quien no obstante haber­

_sufrido en su patrimonio tal limitación, pudo todavía di5! 

poner de su bien, pero no puede transmitir a otro un dere 

cho mayor del posei.do, de donde el adquirente adquiere el 

derecho, pero con la. conformación de derecho condicional­

mente protegido •.• puede disponer de la tutela jurídica 

frente a todos pero queda indefenso, privado de tutela, -

frente al poder de expropiación del Estado". 
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Rogina Villegas, Rocco~ Giorgi, etc: 

Una de las teorías mas generalizadas, es la de la -

afección real del patrimonio. 

Giorgi afirma que" el fundamento de la acci6n 

revocatoria, es aquella misma garantía en el patrimonio -

del deudor". y" .•. corno la acción revocatoria se dirige­

constanternente contra un tercero, que es el sujeto pasivo 

de una nueva relación obligatoria entre el acreedor y ese 

mismo te:::cero, la acción revocatoria tiene frente a este·­

ú.lt:L:mo, un fundamento jurídico especial, que es la injus-· 

~c1:1-.;ananc:1.a si el tercero obrO de buena fe; el delito y -

la consiguj_ente reparación, si el tercero fue de mala fe, 

es decir, cómplice del fraude". 

Shonemann: 

Para este autor, "el fundamento de la acci6n pauli~ 

na es el dolo de las partes que concurren al acto, requi­

riéndose éste, tanto en los actos a título gratuito como 

en los a título oneroso. Y por lo que hace a quienes rec!_ 

ben a título gratuito, sj. en el momento del acto no hay 

dolo, tal evento se realiza cuando al ser demandados no 

se allanan a devolver la casa". 

Cosak, Menzel y Cuzzeri: 
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Esta teoría, señala como fundamento de la acción re 

vocatoria a la ley. 

Según Cosak y Menzel, " ... el patrimonio vinculado­

con d~udas tiene por tal razón una destinación propia, -­

que los terceros estan obligados a respetar, sin que éste 

configure un derecho real que grave los bienes, sino aqu~ 

lla norma económica de prudencia que un buen padre de fa-

milia no trasgrede". 

Segun lo anterior, es la ley la que fija el destino 

del patrimonio del deudor, y es la violación a la ley lo­

------que-f-undamen-ta-1-a-acc-i-ón-pau.-l-i-ana~.---------------

Concordando con la tesis que sostiene corno fundamen 

to de la pauliana, la ley, Cuzzeri explica: " el deudor 

que en principio es libre de disponer de sus propios bie­

nes, esta obligado a no enajenarlos cuando al hacerlo se­

convierta en insolvente; o sea, que existe segun la ley -

una obligación personal del deudor de conservar al acree­

dor las garantías legales del cr~dito". 

Mencionadas brevemente algunas de las tesis sobre -

el fundamento de la acción pauliana, nosotros creemos que 

esta acción tiene como fundamento la responsabilidad del­

deudor de conservarse en condiciones óptimas para cumplir 

con sus obligaciones. 
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Todo deudor tiene el deber de cumplir con sus obli­

gaciones asi como la responsabilidad de conservarse en 

condiciones óptimas -jurídicamente-, de cumplir con el 

acreedor. Siendo así, la ley lo protege en sus derechos. 

Los bienes que constituyen el patrimonio de un deu­

dor constituyen una garantía natural y jurídica para que­

todo deudor cumpla con sus obligaciones. Pero la ley lo -

protege en sus derechos y no pueden, ni los acreedores ni 

el Estado, intervenir o lesionar su esfera jurídica, a me 

nos que i.ncumpla el deudor y siempre y cuando se siga el­

procedimiento específicamente señalado por la ley. Pero -

si~~1~deu-dor se conserva en aptitud~de cumplirle a sus -­

acreedores -situación que además se presuJUe por la ley, -

al señalarles a aquellos que intenten la revocatoria, la­

obligación de probar lo contrario-, la acción no procede­

rá, o bien, procediendo, el deudor puede pedir la cesa--­

ción de la misma cubriendo el crédito a sus acreedores. 

Asi pues, solo que el deudor no cumpla con la res-­

ponsabilidad que tiene de conservarse en aptitud de cu--­

brir sus deudas, procede la acción pauliana contra los -­

actos jurfdtcos realizados por éste. 

Naturalmente que de esta responsabilidad del deudor, 

se deriva la de conservar su patrimonio -por lo menos has 
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ta el límite necesario para cW11plir con ella-, y la dism~ 

nución de este traerá corno consecuencia la imposibilidad­

de cumplir a los acreedores, por tanto nace un derecho 

para estos de pedirle al Estado que de alguna forma se le 

constriña a cumplir. 

CRITERIO DEL CODIGO CIVIL DEL DISTRITO FEDERAL: 

Anotábamos en líneas pasadas, que el cumplimiento -

de una obligación contraída voluntariamente, es la forma­

natural de extinguirla, conservando el deudor el derec.;ho­

a disponer de los bienes que integran su patrimonio de la 

manera que quiera. 

Otra cosa sucede cuando el deudor incW11ple con su -

obligación o realiza determinados actos encaminados a no­

CW11plir cuando se llegue el tiempo de hacerlo. La ley con 

cede la acción de nulidad en aquellos casos de simulación 

que realiza el deudor, tendientes a imposibilitar a sus -

acreedores la satisfacción de sus créditos. Procede esta­

acción de nulidad contra aquellos actos que aparentemente 

se realizaron pero que en realidad no lo son y por lo tan 

to no tienen validez. Pero cuando los actos jurídicos rea 

lizados por el deudor no son aparentes, sino reales y pr~ 

vocan o agravan la insolvencia del deudor que los realiza 

en evidente perjuicio de sus acreedores, estos pueden pe-
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df:r- al Estadc1 que los rcnloque, en virtud del derecho que-

los asiste, a que sus crédit.os sean cubiertos., Se otorga-

la acci6n pauli.ana, pues, corno protecc:Lón a ese derecho 

mediante la conservación del patrimonio del deudor. 

Constituyen los bienes del deudor, según se deduce·· 

del artículo 2964 del Código Civil para el D.F., una ga-­

rantía Para el cumplimiento de sus obliqaciones. 

Art. 2964: "El acreedor responde del cumplimiento -

d.<'s sus obliqaciones con todos sus bienes, con exce-e 

ci6n de aquellos que, conforme a la ley, son inalie 

nal5les o no- embarqal5les"-. 

El deudor tiene por lo tanto que conservar en su p~ 

trimonio bi.enes sufi.cientes para cubrir sus deudas, por -

lo que, la acción pauliana tiene como fundamento en nues­

tra legislación, la conservaci6n del patrimonio del deu-­

dor para la satisfacción de sus deudas; cuando éste -el -

deudor··,, no lo conserva voluntarimnente, o con conocimien 

to de los efectos que acarrea la disposición de sus bie-­

nes, de todas formas la lleva, a cabo, contrariando por un 

J.ado, el l.egítüno derecho de sus acreedores a que se les·· 

cubran sus créc1:Ltos y por otro el deber de mantenerse en­

aptitud de cumplir voluntarüi.mente aquello a lo que se --

obligó. 
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Lo anterior se desprende del análisis de los artícu 

los 2163, 2166, 2168, 2175, 2176 y 2179, en que el princi 

pal objeto gira en torno al patrimonio del deudor, resti­

tuyéndole los bienes que se prueban salieron de su patri­

monio fraudulentamente, para asi satisfacer los créditos­

de los acreedores. 
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NOTAS: 

{1) Gutiérrez y González, Ernesto. Opus Cit. Pág. 569. 

{2) Ibidern. 

(3) Citado por Gutiérrez y González. Opus Cit. Pág. 572. 

(4) Ibidern. Pág. 597. 

(5) Ibidern. Pág. 601 

(6) Rojina Villegas, Rafael. Opus Cit. Pág. 348. 

(7) Gutíérrez y González, Ernesto. Opus Cit. Pág. 576. 

( 8) Ibidern. 

(9) Citado por Gutiérrez y González, Ernesto. Opus Cit. -
Pág. 578. 

(10) Betti, Emilio. Teoría General de las Obligaciones. -­
- _ ~ _España-.-EdLtada-por-l-a-Rev-i-sta-de--De-I"ech0-P-r-i-vado-.- --

1945. Pág. 248. 

(11) Gutiérrez y González, Ernesto. Opus Cit. Pág. 758. 



CAPITULO IV: LA ACCION PAULIANA EN EL CODIGO CIVIL 

DEL DISTRI'rO FEDERALº 
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"Dice el Pretor: Por lo que se hubiere dicho por -­

causas de defraudación daré acción, contra el que no hu-­

biere ignorado el fraude, al curador de los bienes o 

aquel a quien conviniere darle la acci6n sobre este asun­

to, dentro del año en que hubiere habido facultad para -­

ejercitarla; y esto observaré tam.~ién contra el mismo que 

cometió el fraude". 

De esta manera se estableció en el Derecho Romano -

la procedencia de la acci6n pauli.ana,_ como hemos analiza­

do en los capítulos precedentes. 

En el derecho actual, se siguen aplicando los prin­

cipios fundamentales de entonces, en esta figura; así, --

mencionarem_as en seguida el concepto y 1"Qg1 amonf--~ ro; An r1.om 

la mi.sma basándonos en el aná.lisis de nuestra legislación 

vigente, y apoyandonos, desde luego, en la doctrina. 

Esta acción puede entenderse con10 "la facultad que-

otorga la ley a la víctima de un hecho ilícito, para que­

la autoridad judicial nulif1que o revoque, según sea el -

caso, el o los actos de disposición de sus bienes pecuni!!_ 

rios que real y verdaderarnente ejecutó su deudor y produ·· 

jeron su insolvencia". 

"El efecto de esta acción es obtener una sentencia­

que revoque o nulj.fique esos hechos del deudor y hacer --
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que vuelvan al patrimonio de éste los bienes que enajenó­

y con el valor de ellos, se haga pagar al acreedor que -­

ejercita la acción". (1) 

Para el autor Rafael de Pina, la acción pauliana 

"llamada también revocatoria, es aquella que tiene por 

objeto de nulidad de los actos o contratos celebrados pa~ 

ra el deudor en fraude de sus acreedores". (2) 

Rafael Rojina Vil.legas señala que "el deudor ejecu­

ta un acto en fraude de acreedores, cuando lleva a cabo -

una enajenacH3n o renuncia de derechos o cualquier acto -

que revoque o aumente su Insolvencia y que por consiguie!! 

te perjudica al acreedor". 

Dice Escriche, que lé). acción pauliana es "la que -

tiene el acreedor para pedir la revocación de las enajen~ 

ciones y remisiones que se hubieren hecho en perjuicio su 

Por su parte Giorgi, sostiene que "es una acción 

que esta dj_rigj~da a restat>lecer el patri.1nonto del deudor r 

a la situación que se encontraba antes de los actos frau .. "" 

dulentos". 

Para Trincavelli, esta acción "tiene por objeto la-
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revocac:l.6n dG los actos a0 ·1 deudor realizados en perjui--

cio de los acreedoresº. 

Bonnecase afirma que "es una acci6n de nulidad de -

carácter especial, en virtud de la cual, ~n acreedor por­

su propia cuenta y en medida de su interes, hace que se -

destruya bajo ciertas condiciones, una operaci6n jurídica 

de su deudor, que al disminuir su patrimonio, produjo o -

agrav6 la insolvencia de este último". 

Definen Planiol y Ripert a la acción pauliana, como 

aquella "que corresponde al acreedor a fin de obtener la­

~revocac16n de los actos celebrados en su perjuicio y en -

fraude de sus derechos". 

Para concluir, transcribimos la opinión de la Supr~ 

rna Corte de ,Justicia de la Nación, en cuanto a la defini­

ción de la revocatoria: 

ºLa acción pauliana y revocatoria, es aquella que -

se dct a los acreedores para obtener la. revocación 

de J.oH actos dc~l deudor en fraude de sus derechosºº 

NATURALEZA DE Ll, J!.CCION PAULIANP,: 

Uno de los puntos mas controvertidos en relación -­

con la acción pauliana, es determinar su naturaleza jurí­

dica. 
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Los teóricos de la materia la han calificado, ya -­

como acción de nulidad,de rescisión o revocatoria. 

En el Derecho Romano -donde nace la acción paulia-­

na-, fue originalmente una acción penal ("ex-delito") que 

no procuraba la reintegración de: patrimonio del deudor,­

sino precisamente el castigo de este, que fraudulentamen­

te había disminuido su patrimonio. 

la reintegrac:L6n de J.os bienes del cleudox- <t su f_.1ci"L· .. :ci1no:nio, 

- par.a que asl, puedo. este cumplir con la obligación que se 

reclama. Es decir, se convierte en una acción restituto-­

ria, entendiéndose con toda claridad este carácter por -­

los jurfstas romanos y no confundiéndolo -como sucede en­

la actualidad-, con la acción de nulidad. 

La mayoria de los autores franceses al referirse a­

la naturaleza jurídica de la acción pauliana, hablan por.­

lo general de nulidad. 

Planiol, Ripert, Bonnecase, Josserand -por no citar 

a todos--, afirman que se trata de una nulidad especial -­

con finalidad de reparación; Laurent habla de una nulidad 

absoluta, y Bolón dice que es una nulidad general. (5) 
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Algunos ot:cos, como Demogue, hablan, ademas de la -

nulidad, de una reparación o inden1nizacl6n~ 

Los que se oponen a la corriente que atribuye a la-

pauliana una naturaleza de nulj_dad, afirman que mas bien-

se trata de una acci6n de reparacj_6n. 

Por lo que respecto a nuestro derecho positivo, pa-

rece que este- sustenta la tesis francesa de la nulj_dad, -

:Ji tuaci.6n que se afirrna al leer el texto del artículo 21.~ 

63 del (~5di.go Civil que se refiere a que los actos 
' 

cele-=..--.. 

brados en fraude de acreedores "pueden anularse". 

En el Derecho Español, se refiere, en general, a 

una acción rescisoria. Asi se establece en el Proyecto de 

Código de García Goyena, y ubica a la pauliana en el cap!_ 

tulo relativo a la rescisión de las obligaciones y que --

pasa al Codj:go Civil Español vj_gente bajo el título "de -

la rescisión de los contratos", en éste se lee: 

P,rt. 1291.: "Son rescindibles: 3o. Los (contratos) -

celebrados en fraude de acreedores cuando éstos no-

puedan de otro modo cobrar lo que se les deba". 

"Son taTILbién rescindibles los pagos hechos en esta-

do de insolvencia por cuenta de obligaciones a cuyo 

cumplimiento no podía ser compelido el deudor al --

t1empo de hacerlos". 
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De lo anterior se deduce que, además del carácter de 

rescisoria, tiene el de ser subsidiaria, ya que el acree­

dor sólo puede recurrir a ella, cuando carezca de otro me 

dio eficaz para :.ograr la satisfacción de sus derechos de 

crédito. Si se tiene por lo tanto, otro recurso, ésta ac-

cH:Sn no procede. 

En nuestro derecho, la acción pauliana no tiene ése 

proceda su ejercicio -como en el Derecho Español-, que se 

hayan agotado todos los recursos legales procedentes, - -

sino que en nuestro sistema tiene una función específica. 

Se llaman rescindibles aquellos contratos que no -­

obstante haberse celebrado válidamente, es decir, con - -

consenti.mi.ento, objeto y causa J.íci.ta, y sin atender a 

prohibición legal alguna, produce un daño o dá lugar a un 

riesgo que perjudica el interes de alguna persona, tenie~ 

do como elemento característico la acción rescisoria el -

perjuicio económico a una de las partes contratantes o a­

terceras, derivado del contrato rescindible. 

Por lo tanto, la rescj.sión se dirige a hacer inefi­

caz un acto válj.damente celebrado y en condiciones norma­

les, a causa de accidentes externos, mediante los que se­

ocasiona en perjuicio económico a alguno de los contratos 

o a sus acreedores. 
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En el f-;istc:~rna juríd.5.cu 1~K;:·.;J.{:D.no, la acción revocat~ 

ria fue ubicada, en el Código Civil de 1870, en el capft~ 

lo relativo a la rescisi6n de las obligaciones. Esto se -

explica fácilmente en función de que, este código se ins-

piró en el proyecto de Don Justo Sierra quien expresamen­

te reconoció haberse inspirado a su vez en el proyecto de 

código español de Garcfa Goyena. 

Dispone el mencionado ordenamiento: 

A.rt. 1773: "Hay lugar a la rescisión: 2o. En los-

que se haya cometido fraude en perjuicio de los 

acreedores al enajenar los bienes del deudor". 

fica el criteri.o que sustenta este primer Código Civil M~ 

xicano, al señalar "la rescisión de las enajenaciones he­

chas en fraude de los acreedores, se obtiene por medio de 

la acción pauliana". 

El Código Civil de 1884, aunque derogó al anterior, 

mantuvo casi sin variar todo su articulado, asl. pues, tam 

bién se le califica de acción rescisoria. 

Es el código de 1928 el que rompe con el sistema -­

español, y asi, transforma la naturaleza de la acción pa~ 
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liana, de rescisoria la califica ahora como acción de nu­

lidad. 

"El acto celebrado por el deudor en perjuicio de -­

los acreedores, es vicioso desde su origen". 

ºEl ctctor del acto fraudulento, quiere real.izar un= 

beneficio ilícito, escapar al pago de une. oblig·a--­

ci6n que le incumbe moralmente". 

ºNo hay fraude pauliana, sin el conocin1iento del == 

perjuicio causado a los acreedoresii .. 

"Si el e.eta es a título gratuito, y se trata de una 

donación, si eJ. donante hace una liberalidad a ex-­

pensas de sus acreedores, aunque · sea. el donat.ario -

de buena fe, hay nulidad". (6) 

11afo.el Rojina Vill~gas sostiene que se trata de una 

naturaleza dua.1, la de la acción pauliana, cuando dice: -

"Des-de el punto de vista técnico constituye un verdadero­

problema clasificar correctamente esta accj_ón, ya que si­

en los actos a título oneroso, cuando haya habido mala -­

fe, de parte del deudor o del tercero, se parte de la hi­

pótesis de que es un acto ilícito, dada la complicidad de 

este ültimo, y como tal, sujeto a nulidad; cuando el acto 
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es a título gratuito, como la ley no requiere para la pr~ 

cedencia de la acción pauliana de mala fe, es evidente --

que en este caso no hay fraude, ni tampoco acto ilícito -

en general, y correctamente no debe hablarse en este su--

puesto de un acto anulable, sino rescindible, porque es -

jurídicamente válido y tiene todos los requisitos necesa-

rios para su existencia y eficacia". (7) 

De lo anterior se desprende que la doble naturaleza 

que tiene la acción pauliana para el citado autor, se re-

fiere a la nulidad que recae sobre un acto viciado -por -

la mala fe- y por la rescisión que recae sobre los actos-

no viciados. 

°RY'nAs+-n r.!11+--igr-v-a 17 y González sostiene, al igual que 

Rojina Villegas, que la acción pauliana tiene una doble -

naturaleza, pero para él la dualidad de la naturaleza se-

refiere, por un lado a la nulidad y por otro a la revoca-

cióno 

Es revocatoria -dice-, "cuando un deudor enajena 

sus bienes en forma gratuita y de buena fe y con esa con-

ducta produce su insolvencia. Sus acreedores, sin poder 

invocar mas hecho ilícito que el no habérseles cumplido 

con sus contratos, oportunamente pero sin poder acusar al 

deudor de haber caido en insolvencia de mala intención, -
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piden a la autoridad judicial, que se prive de sus efec--

tos a un acto plenamente válido que no esta viciado y que 

dejan subsistentes los efectos pasados, sobre el supuesto 

de que haya. buena fé también del adquirente". 

"Se revoca entonces el acto por deciei6n judicial,-

y se dejan subsistentes SUB efectos padadosºc, 

act~c "' . p..;.enan1en ·to 

tan con rr,a1a intenci.ór1g c.~l acto dG enajenaci.ón c::"~st:a vici~~-

do, pues 1.0H gu.:í'.a un motivo o :í:in ilícito, como es el de-.. 

pri-,¡'var a los acreedores del enajenante 1 la posibilidad de 

que en su rnoraent.o 1 pneden hace::1:- efectivos sus crédi.tosn., 

"De esta forma el acto celebrado entre enajenante y 

adqufrente 1 t~stci ·qiciado desde su inicj.o y cuando se i.n-~-~ 

tente la acci6n pauliana, ~eta va a nulificar Sea opera--

ci6n .. Sú t:t~at.aré1 ast, el.e u.na a.cción que va a obtener unn .. ~ 

nuli.dad 9 y no una revocaci_6r1 n,,, { .10) 

Niega Romero Sánchez, que la pauliana sea una ac---

ción de., nulidad o una acción absolutamente revocatorj.a y-
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considera que "es una acción de naturaleza sui generis, 

que produce por -,.:anto, una inef.1cacia especial, sin que 

ésto signifique la destrucción del acto en su totalidad,-

sino Unicamente privación del efecto o efectos que perju-

diquen a los acreedores y en la medida que sea necesario-

para satisfacer su interSs". 

El Código Civil vigente recoge en lo relativo a la-

nulidad de los actos jurídicos la teoría del autor fran--

cés Bonnecase, y siendo que en los artículos que reglame~ 

tan la acción pauliana se habla de "nulidad de los actostt 

celebrados por el denCtor "4 tndependientemente de la n1ala o 

buena fe- sera necesario comparar los efectos que produce 

la nulidad con agueJ_J.os guc produce la acción pauliana, -

para as.i dete1::·n1inaJ-:- s:t verdaderarnente se trata de una ac= 

ción de nulidad o no .. 

E::. Códi:go Ci v:t 1 pan1 el D .J?. , en su parte general -

(~stablece ~ 

l.\:ct. 8: "Los actos ejecutados contra el tenor de --

las leyes prohib:f:t:Lvas o de interes público, seran-

nulos, excepto cm los casos en que la ley ordene lo 

contrar:Lon. 

En el Capítulo IV, 'I'.ftu1o VI del Código Civil se --
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expresa lo referente a la inexistencia y a la nulidad, se 

nos dan las bases para establecer cuando estarnos frente a 

la nulidad absoluta y cuando frente a la nulidad relativa. 

Dispone el Art. 2225: "La ilicitud en el objeto, en 

el fin o en la condición del acto, producen su nul:!:_ 

dad, ya absoluta, ya relativa, segun lo disponga la 

ley". (11) 

Al respecto, la doctrina ha precisado que, cuando 

el objeto, motivo o fin del acto sea ilícito, estaremos -

generalmente frente a la nulidad absoluta y será relativa 

en los dernas casos. 

T,r1 n11l i ñArl absoluta tiene con10 características: 

1.- Que el acto produzca provisionalmente sus efectos, --

los cuales seran destruidos en forma retroactiva, 

cuando se pronuncie por el juez, la nulidad. 

·2.- Que de ella pueda prevalerce todo interesado. 

3.- Que no desaparezca por la confirmación o la prescrip-

ción del acto. 

Comparando las características de la nulidad absolu 

ta con las de la acción pauliana tenernos: 
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De la lectura del Art. 2163 del Código Civil, ser~ 

fiere, que de dicho precepto no se deduce un interés pú-­

blico, que pueda ser violado por la realización de un ac­

to, situación que se requiere para que proceda la nulidad 

absoluta. Por lo tanto, cuando se habla de que "los actos 

celebrados en perjuicio de acreedores pueden anularse ••. " 

no se refiere exactamente a que proceda la nulidad, sino­

que pueden ser impugnados por los acreedores afectados. 

La nulidad absoluta puede ser invocada por cual---­

quier interesado. La acción pauliana puede ser ejercitada 

sólo por los acreedores del deudor -y no por todos-, sino 

solo por aquellos que reunan ademas la condición de tener 

dicha calidad antes de la realización del acto impugnado. 

La nulidad absoluta no desaparece por confirmación­

del acto. El acto realizado por el deudor, sí puede ser -

confirmado por sus acreedores, en forma tácita -al no --­

ejercitar la acción correspondiente-. 

Tampoco desaparece la nulidad absoluta por prescriE_ 

ción. La acción contra el fraude pauliana sí prescribe y, 

por lo tanto, el acto cometido por el deudor queda firme­

si no es impugnado dentro del término que señala la ley. 

De la anterior comparación, podemos afirmar que la-
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naturaleza de la acci6n pauliana, no corresponde a la nu­

lidad absoluta. 

La nulidad relativa será aquella que no retina los -

caracteres de 1a absoluta. (12) Son causas que afectan a-

1os actos jurídicos de nulidad relativa, los vicios en el 

consentimj_ento (erro~, dolo, vj"_olenc:Lc1, lesión) y la inc5!_ 

pacidad de ~~as part:cs, generaln1ente son carac-te::-fsticas -

de esta nulidad., 

cos r 1os que c::uedan derd:rv.ídos sc)io ¿or rc~solución j~ 

~-- Que sólo pueden prevalerse de ellas las partes que --

inte~cvienen en el e.cto jux.--fd:tco afectadoº 

3.- Que es convalidable tanto por confirmación, como por­

prescripción. 

Comparando las características del acto afectado de 

nulidad relativa con las del acto celebrado en fraude de­

acreedores, tenemos: 

Que anLbos producen siempre todos sus efectos jurídi 

cos; 



.124 

Que ambos actos son suscept:Lbles de convalidarse, -

ya por prescripciór. o confirmación. 

Que el acto afectado de nulidad relativa puede ser­

impugnado sólo por las partes, ya que supone una lesión a 

sus derechos. En cambio, la acción pauliana es y debe ser 

ejercitada por un tercero ajeno al acto pero que resiente 

el perjuicio en sus derechos, como lo es el acreedor. 

Que el acto impugnado en la nulidad relativa, lo es 

en v:iTt.ud de que existe un vicio en la formación del mis-· 

mo, en canü)io, por medio de la acción pauliana se impugna 

un acto en vir'Eud-delas consecuencias que genera en el-;;: -

patrimonio del deudor y en los derechos de los acreedores. 

De le. anterior cornparación, podemos afirn1ar que la-= 

naturaleza de la acción pauliana no corresponde estricta­

mente a la nulidad relativa. 

Analizando las causas que producen la nulidad tene-

mas: 

En la absoluta, son causas de nulidad, el objeto, -

motivo o fin j_lfcitos. 

La acción pauliana no tiene un objeto ilfcito, ya -
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que la conducta del deudor no es violatoria de leyes de 

orden público. Lo que ataca la pauliana son los efectos 

que produce el acto, no el acto en si mismo como sucede 

con la nulidad. 

El motivo o fin de un acto jurídico, es la raz6n -­

su.bjetiva, personal, que las partes tuvieron al celebrar­

lo. Es muy dfficil de determinar pero cuando se prueba -­

que en la voluntad de cualquiera de las partes hubo error, 

~ste se invalida. 

En el fraude de acreedores, aún cuando se pruebe -­

quB~el acto se real1zo con e~----i:ln de defraudar, -las dispo 

siciones relativas al fraude pauliana, no son de orden p~ 

blico, por lo que sobre el acto recaería la nulidad rela­

tiva y en tal supuesto los acreedores no podrían pedir la 

nulidad del acto por no ser partes del mismo, sino terce­

ros. 

Ademas, desde el punto de vista de sus efectos, la­

nuli.dad del acto "obliga a las partes a restituirse mutua 

mente lo que han recibido en virtud o por consecuencia -­

del acto anulado". (Art. 2239). Esto sucede en virtud de­

que, una vez declarada la nulidad, el acto queda sin efe~ 

to. Sin embargo, la acci6n pauliana no persigue la destr~c 

ción del acto impugnado, solamente pretende la restitu---
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ci6n al patrimonio del deudor aquello que ha salido, pro­

vocando la insolvencia del deudor en perjui.cio de los _,, -· 

acreedoresº Es más, tan existe y subsiste el actor que 

el. deudor y/o el. tercero adqui.rente puede provocar que 

los efectos de la. acci6n pc,1uliana cesen,. cubs:·iendo la deu 

da o garantizando se cun1pli.r11ier,:Co 9 

P¿l no reunir las earacte:císticas de la nul.idad .,,,,en~'"" 

sus úes forrnas-= 8 dehc~ d(~secharse po~ tanto la a.firrnación-~ 

de que la acción pau:!..j_ana~ BS unB~ acción de nu15.dad f posi-= 

ci6n que adopta nuestro Códj_go Civil~ 

Nuestra opini6n se inclina hacia la postura del ne-

recho Romano, que le atribuía a esta acción la naturaleza 

de revocatoria, ya que el acto que impugna esta, es per-­

fectamente válido desde su inicio y tiene por objeto el -

ejercitarla; prj_va1:' de efectos al n1isn10º 

El criterio que la Suprema Corte de Justicia de la-

Nación, ha sustentado en relación a la nc:d:.uraleza de J.a ""' 

acci6n pauliana, no esta firme, yo_ que, se ha señalado --­

por un lado, a la nulidad, y por otro a la revocación. 

(Ver. A.D. 6729/59, fallado en 1962; 11..D. 435/59 fallado-, 

en 1960). (13) 

ELEMENTOS DE LA ACCION PAULIANA: 
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Art. 2163: "los actos celebrados por un deudor en -

perjuicio de su acreedor pueden anularse, a peti--­

ción de éste, si de esos actos resulta la insolven­

cia del deudor, y el crédito en virtud del cual se­

intenta el crédito es anterior a ellos". (14) 

Se pueden señalar, en forma general, como requisi-­

tos necesarios para la procedencia de la acción revocato­

ria, los siguientes: 

I.- Un crédito. 

II.- Un é1cto jurídico. 

III.- El fraude. 

IV.- El dafío. 

I.- La existencia de un crédito cuya fecha de constitu--­

ción haya sido efectuada con anterioridad a aquella -

en que se hubo celebrado el acto fraudulento. 

El titular del derecho de crédito lo es, desde 

luego, el acreedor y el deudor debe cumplir con su 

obligación, ya que el nací.miento de una obligación da 

nacimiento a un derecho en favor de aquel que jurídi­

camente tiene la posibilidad de exigir el cumplimien­

to de la misma. 

Esta posibilidad del sujeto acreedor para exigir-
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el cumplimiento de la obligación, puede verse dismi-­

nuida por ciertos actos del deudor que decrecen su p~ 

trimonio y provocan o agravan su insolvencia. Es por­

dicha circunstancia que la ley no desampara al acree­

dor, y les concede una acción -la pauliana- a efecto­

de asegurarles la satisfacción de su crédito y por me 

dio de la cual se puede pedir la revocación de los ac 

tos realizados en su perjuicio, para restablecer, - -

-devolviendo las cosas al estado que guardaban antes­

de la celebración del acto-, la garantía legal de sus 

créditos. 

~La exisi:enci~de un cr8dito determina la procede!!_ 

cia de la acción, en virtud del interes jurídico que­

mueve al titular del mismo a solicitar la revocación­

del acto celebrado por el deudor. Pero no es suficien 

te que exista crédito: es condición esencial para ju~ 

tificar el ejercicio de la acción pauliana, que éste­

se haya constituido antes de que el deudor hubiere -­

realizado el acto fraudulento. 

Por consiguiente, solo estan en posibilidad de 

ejercitar la revocatoria, aquellos acreedores que se­

ven perjudicados con el acto de disminución de su deu 

dar, pero que haya adquirido tal condición antes de -

la celebración del acto que intentan impugnar. 
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ejercitar la acción pauliana.r debe ser este anterior-

al acto que produjo la insolvencia del deudor, de lo­

anterior no procede su ejercicio". (15) 

Al comparar fechas -la de nacimiento del crédito­

y la del acto de disposición-, puede suceder: 

a) que la fecha de constitución del crédito es ante-­

ri.or a la de la celebraci.ón del acto; o 

b) qt~ sea posterior. 

Si resulta c¡ue la celebración del acto del deudor, 

es posterior a la constitución del crédito, se presu­

me entonces, que el. bien o bienes que ha sido sustraf 

do del patrimonio del deudor por virtud del acto de 

c1:i.sposici6n efectuado por éste, y que la garantía -

real del acreedor ha dejado de serlo. Puede por tanto 

pedirse su revocación por medio de la acción pauliana, 

con fundamento en la últi.ma parte del artículo 2163 -

del Códi.go. 

Por el contrario, si de dicha comparación resulta 

que los créditos de los acreedores son posteriores al 

acto de disposición, no gozan de la acción revocato--

ria. r toda vc:z que, la conducta f;:·audulent.a del deudor 



.130 

no J.es afectar ya qu.e tienen pleno conocirnlento de }.a 

situaej_ón económica del deudor al contratar con ~1, y 

por lo tanto, se considera que no ti.enen el i.nteres 

jurídico que se requiere para crue la acci6n proceda .. 

Co:rreBp,onde a: "'citular de 1ñ acció;1 pau1:Lana pro.,,,. 

bar que su crédito c~s anterio.~: a~. ;}cto ce1(:::brac1o po:r-

el deudorª l11 respecto el Código d:.~ P1:·c,;ced:i.m:f.ent:.r.;s C.f. 

vtdido J.os cri terio.s doctri.nales en cuanto a estable ... ~ 

cer s.i e} titular.- de 1.os rn.tsxnos puede o no ejercitar= 

la acción pauliana. 

Una sosti.e11e que este tipo de créd1tos no puede 

servir de be~sc pB.ra. e1 ejercicio de la pauliana, ya 

que -=dicen=, c-:1 titnlur de estos créditos no res.:Lente 

perjuicio alguno porque el gravámen real subsiste a ···· 

pesar del acto de di.sposición celebrado por el deudor, 

y por tanto, pueden ejercitar la acción que se deriva 

de dichos gravárnenes y que les permite aden1as, perBe~ 

guir la cona at!n cuando esta se encuentre en poder de 

~:..:exceras pe.rsonas., D2 esta manera los acreedores cu=~.,·,~ 

yos créd~i.t.os sean -pref0.rentes, pueden ha.ce:clos c~fecti 

vo~:: con el !?:t:odu.et.o c1G la eje:;cue:Lón de .La. 
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La otra corriente considera que la preferencia -­

del crédito no priva, por ser tal, al titular del mis 

mo, del ejercicio de la acción pauliana. 

Laurent sostiene: "que seria injusto que el - - -

acreedor que ha velado por sus intereses, estipulando 

una. hipoteca, tuviese derechos menos extensos que los 

acreedores quirografarios, que nada han hecho para g~ 

rantizarse contra la insolvencio. de su deudor." 

Nuestra legislación, al no ha.cer distinción sobre 

la naturaleza del crédito para otorgar el ejercicio -

--de la revocatoria, se adhiere a la segunda postura, o 

por lo menos, no excluye a los acreedores t:i.tulares -

de dtchos créditos el ejercicio de la acción, por lo­

que, ~ sería injusto negárselas, atin cuando tienen la 

opción de resolverse, ante la alternativa de acciones, 

por aquella que se deriva del gravámen real, ya que -

en la práctica son mas satisfactorios los resultados. 

Ahora bien, cuando un crédito esta sujeto a plazo 

o condición, también se han dividido los criterios en 

relación a la procedencia o no de la acción pauliana. 

PJ.aniol sostiene, entre otros, que no debe otor-­

garse la acción en tales casos. 
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"Al deudor a plazos ·-dicen-, no se le puede canee 

der, ya que su crédito no es aun exigible y por ello­

no se puede otorgar el ejercicio de una acción que su 

pone la exigibilidad de un adeudo". (16) 

Sin embargo, Gutiérrez y González sostiene que, -

"tal solución es incorrecta y sí debe otorgarse el -­

ejercicio de la acción pauliana al acreedor a plazo -

suspensivo, puede no permitirle intentar su ejercicio 

y revocar o nulificar, segtin sea el caso, los actos -

con que su deudor cayó en insolvencia, se vería en la 

hipótesis de no poder exigir, a la llegada del térmi-

--no,------su-crédi:to 11-.-------- - -- ------ - -- --- ----

En cuanto a los créditos con condición suspensiva 

se dice en el Código: 

11Art. 1938: "La obligación es condicional, cuando 

su existencia o resolución dependen de un aconte 

cimiento futuro e incierto". 

"Art. 1939: "La condición es suspensiva cuando de 

su cumplimiento depende la existencia de la obli 

gación". 

De lo anterior se puede establecer que una oblig~ 

ción sujeta a condición suspensiva no nace, en tanto-
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no se cumpla la condici6n y al no existir un crédito-

que la funde, no procede la acci6n pauliana. 

Kelsen, al igual que muchos otros, sostienen que-

la condición suspensiva sólo afecta a la exigibilidad 

de la obligaci.ón, más no a la obligación en si misma-

y por tanto, procede el ejercicio de la acción pauli~ 

na "como una medida encaminada a la conservación del-

derecho de crédito". 

Por otra parte, la obligación sujeta a condición-

suspensiva reune los elementos esenciales de existen-

cia y tanto la voluntad de las partes, como el objeto 

jurídico de la obligación, no están sujetos al aconte 

cimiento futuro, sino que están perfectamente establ~ 

cidos; lo que esta sujeto a condición es la ejecución 

de la prestación. 

Además, la obligación sujeta a dicha condición --

suspensiva sí existe, ya que el sujeto pasivo no pue-

de realizar actos que obstruyan o imposibiliten su --

cumplimiento. 

Art. 1942. "En tanto que la condición no se cum--

e:11 der1dor 
1 

debe ;·fub~tenerse de todo acto que 1!1:l_ 

pida que la ohli.gacj~ón puc~da cumplirse en su opa!:_ 
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tunidad. 

El acreedor puede antes que la condición se cum-­

pla, ejercitar todos los actos conservatorios de­

su derecho". 

" es innegable que entre los c,ctos conservato-

rios de su derecho" se det,e :Lnclui.:r el ejerci.cio de "''" 

la acción pauliana, pues de otra forma, inch;.si ve el­

objeto de la. obliga.ci.6n sujete. a condici.ón suspensi--· 

va, podría ser enaj(~nado por e: deudor~ y quedar así--

desvirt:u.ado el ék.1/:echo de sa acreedor"" ( 18) 

II.- En relación con el acto que se impugna con la acción­

pauliana, tenernos los siguientes requi.sitos: 

.,_, Debe tratarse de un acto jurídico. 

2.- Debe disminuir o no permitir que aumente, el pa-­

trirnonio pecuniario del deudor. 

3.- Debe ser causa de la insolvencia del deudor. 

4.- Debe haber mala intención de las partes interesa­

das en la realizaciól"! del acto si este es a títu .. 

lo oneroso. ( 19) 
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to pecUr la revocación de los actos celebrados por el 

deudor en perjuicio de sus acreedores y que afectan -

directamente el patrimonio de aquel. Cuando es un ter 

cero el que realiza los actos fraudulentos, es necesa 

rio, para que recaigan las consecuencias sobre el deu 

dor, que éste tercero sea representante de aquel, que 

legalmente esté facultado para obrar, en su nombre y­

que, al hacerlo lo haga dentro de ].os límites del man 

dato conferido. De lo contrario, es decir, si el man­

datario ob1:a con exceso del mandato, los actos cele-­

brados en tales condiciones son anulabres, a menos -­

que el mandante los ratifique. Mientras no sea denun-

ciado y declara su nulidad, el acto produce todos sus 

efectos. 

La. jurisdj.cidad que el acto celebrado por el deu-

do1: p:1:eBupone parét que procüda J.a rovocatorj_a, se pu~ 

fnJ virtud a.c1 que solo puede expli.carse e1 

C.e1 dencl.or (en su pat:c:l:monio) y J.a del a.creedo1::· (en .,,.. 

la les:i.6n a sus derechos) . 

Este acto del deudor debe, ademéis de ser jurídico 

ser vál:i.do, es dec1.r, que no presente vicio alguno -­

que lo sancione con la. nul:i.dad del mismo, ya absolu-­

ta, ya relativa. 
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Si se trata de un acto jurídico afectado de nuli­

dad absoluta el que has.ido realizado en perjuicio de 

los acreedores del deudorcque lo celebra, aquellos de 

ben intentar la acción de nulidad y no la pauliana, -

por una razón bastante lógica: la acción pauliana só­

lo persigue la revocación de los efectos del acto, en 

cambio la nulidad lo destruye retroactivamente hasta­

su inicio. 

Cuando el acto a impugnar, presenta una nulidad -

relativa, entonces los acreedores habrán de ejercitar 

la acción pauliana siempre que las partes no pidan su 

nulidad, o bien, cuando los mismos confirmen el acto, 

pretendiendo que surta todos sus efectos jurídicos, 

afectando así los intereses de los acreedores. 

Es tal la importancia de la eficacia del acto, --

que antes de intentarse 1a. z·evocatoria, c1ebe intentar 

se la n11lj_dad sea ésta. cu.al fuere, la que afee-to el = 

acto a j_mpugnar. 

El deudor puede provocar su insolvencia por medio 

de actos de disposi.ción de sus bienes ·-enajenándolos, 

donándolor;·, o bien mecl.:tante actos de renuncia de dere 

chos que incrementarían su patrimonio. 

El disminuir o no perrnH:ir que aumente el patrim~ 
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n:Lo del deudor, debE! ser J.a causa directa e tnmedtata 

que p:covoque o agravo :.lt i.nEiolvencia del deudor, pura 

que proceda. la o.cci.ón. 

Dispone el Código Civil que: 

Art. 2166~ "Hay insolvencia cuando la suma de los 

bienes y créditos del deudor, est:Lrnados en su ju:?.. 

to precio¡ no iguala al irnporte de sus de u.das.. La 

rnala fe, en este caso f consiste en el conoc1mien--

to de ese deficit". 

--r.;a---prueba de1.a insolvencia corresponde en princ.!_ 

pio al acreedor. el acreedor establece la presunción, 

y el deudor debe destruirla. 

Art. 2178: "Si el acreedor que pide la nulidad, -

para acreditar la insolvencia del deudor, prueba-

que el monto de las deudas de éste excedente al 

de sus bienes conocidos, le impone al deudor la 

obligación de acreditar que tiene bienes suficien 

tes, para cubrir esas deudas". 

III.- Debe analizarse si los actos celebrados por el deudor 

que produjeron su insolvencia, fueron celebrados de -
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buena o n~a1a fe, as:1. cn1no si lo fueron a titulo onero 

so O gratui.tor él ·r"··fn dt-: d.,:".·i.:-::-~1_·n1:Lna.r si, efectivamentem 

hay fraude, asi como las consecuencias de la pauliana. 

"Hay buena fe del que enajena, cuando ignora que­

al realizar ese acto, cae en insolvencia". 

"Hay buena fe del adquirente, cuando no se ha 

dado cuenta que con esa operacié'.in, la persona que 

le transmite, cae en insolvencia". 

"Hay mala. intención del que enajena, cuando sabe­

que las operaciones que realiza, lo llevan a la -

insolvencia y con ello perjudica a sus acreedo---

res 11 
.. 

"Hay mala intención del adquirente, cuando sabe -

que al celebrar la o 1as operaciones su contratan 

te caerá en insolvencj_a H .. 

En relación con la mala fe, se han elaborado va-­

rias teorías, que de manera general se pueden clasifi 

car en tres grupos: 

l º""' Las del n anintus nocendi 11 
.. 

2.- Las de la representación. 
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3.~ Las de la previsibilidad. 

Las del primer gurpo sostienen, que es necesario­

verificar efectivamente la intención de causar daño,-­

de defraudar por parte de los que interv:i.enen en el -

acto perjudicial a los acreedores. 

Dice Guelfi v qu~e. Ftel c:Jnc:i.1iu.1r:... f~a1-1.d:Ls nt) esta 

solo ea la con.ci.enciar pol:'q:ue el f;:~ai..1.de es calidad 

del querer y no del saber. Del proe:eso prticti.cc y no·· 

del teórico~ Por eso, la intención qu(~ constituye e1-

fraude no es el fin íntinto y subjetl.voff que no:rrrtalrneE_ 

aquella intención que se revela en la acción". (20) 

Probar le, ma1a fe de las partes es tarea bastante 

di.fícil, por 1o que, sin los legisladores se a.tuvie··­

ran a esta corriente, el ejercicio de la acci6n pau--

liana t.end:r.!fa en la p1:§.ctica ¡ poca aplicación"' 

La segu.nd . .:s. corr:Lente estirna que, sólo os IlE!COHa..-" 

xi.o pr<.ra. ca.1:Lf:i.cax." dH :f:ré:tt~.c1.u.1ento nl act.o d.e1 deudor, 

que con la celebraci.6n del mismo se puede causar un -· 

perjuicj.o a los dr~rechos de los acreedores. 

La intención fraudulenta se presume del conocí---
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miento que las partes tengan de los efectos que su 

conducta tendrán sobre el pat:rimonio del deudor. 

Esta es la postura que nuestro Código Civil adop­

ta y que queda clara en la ultima parte del artículo 

2166 que señala: " .•. la mala fe consiste en este ca 

so en el conocimiento de ése déficit". 

La última corriente considera que no es indispen­

sable la intención de dañar o el conocimiento de que­

la conducta que se celebra puede causar un perjuicio, 

sino que, es suficiente que el perjuicio a los dere--

___ -chas de los acreedores sea previsible para que el ac­

to que ello cause pueda ser revocado por medio de la­

pauliana. "Es justo -dj_ce Cosattini-, que pueda cast.:!:_ 

garse al deudor que, ignorando por negligencia su si­

tuación patrimonial, dañe a sus acreedores con actos­

de disposición". (21) 

In artículo 2164 del Códig·o señala que haya mala-

fe 11 
., º º tanto por parte c1e1 c1euc1or v con10 del tercero""'-"2 

que contrató con f11". 

Por lo tanto, los acreedores, deben probar la do­

ble mala fe: del deudor y del adquirente. Segun Bor­

ja Soriano: 
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b) Que conocía también la insuficienci.a de sus --

bienes para reembolsar dichas deudas íntegra-­

mente o que quedaría insolvente o más insolve~ 

te con la enajenación practicada". (22) 

La ley señala cuando se debe presumir el fraude,­

en su artículo 2179 del C6digo Civil para el D.F.: 

--------------- -----~-

Art. 2779: "Se presumen fraudulentas las enajena­

ciones a titulo oneroso hechas por aquellas pers~ 

nas.contra quienes se hubiese pronunciado antes -

sentencia condenatoria en cualquier instancia, o­

expediél.o mandam:tento de embargo de bienes cuando­

estas enajenaci.one:rn perjudican los derechos de -­

terceros". 

Es i.mport:ante c~sta disposición -sobre todo para­

los acreedores-·, ya que la mala fe es difícil de pro­

bar, y cuando esta se presume por la ley, entonces so 

lo queda probar la del tercero adqui.rente. 

Art. 2164: "Si el acto fuere oneroso, la nulidad-
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dores los exnJ:>a}.:--guen y rerna t.::=:n1 g y con su producto se ,.,,. 

ha.ga11 pago., 

re ro solait:er.ct:r~ de éstr~ 2 nn procede la acción pauli.a---

na., 

a.) Los dos {deu.dor y adquirente) 

:fe,. Procede la revocación. 
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se presurne y por tanto r1.C'.;berá p:r:·obarse lo eones·~ 

trarfoe 

e) Los Ctos obran de buena fo., No procede la rE~VO""" 

catoric.. ... 

Art., 21651 nsi el acto fuere gratuitor tendrá lu-= 

por parte de c.unbos cont:.:catanteri 11 ~ 

Siempre que se in1pugne un acto gratuito; los 

acreedores habrán de obtener sentencia favorable con-

el ejercicio de la acción pauliana, ~1.u .impu.r..ta.L que-

haya habido buena fe o mala intención del enajenante­

y del adquirente, ya que ellos buscan evitarse un da­

ño en tanto que el adquirente está recibiendo una li­

beralidad y no lesiona para nada su derecho; si se le 

priva de lo que obtuvo no se le vuelve sino a la si-­

tuación que tenía antes de la liberalidad; por el con 

trario, a los acreedores s1. se les causaría grave pe!_ 

juicio si el acto no se terminara. 

De lo anterior se concluye que, cuando el acto -­

dispositivo del deudor ha sido celebrado a título gr~ 
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recho de evita~ un perjuicio es preferente al de obte 

ner un lucro. 

La acción pauliana no procede contra el tercer ad 

quirente cuando éste ha actuado de ?uena fe. Esto - -

quiere decir, que una vez que el bien enajenado frau­

dulentamente por el deudor ha sido a su vez enajenado 

por el adquirente o un subadquirente, es requisito n~ 

cesario para que la acción pauliana tenga éxito, que­

se demuestre la mala fe del mismo. 

En términos generales, son revocables por medio -

de la acción pauliana, todos aquellos actos celebra-­

dos por el deudor en perjuicio de sus acreedores, - -

cuando de ellos resulte la insolvencia del deudor. -­

Tal se desprende del artículo 2163 del Código Civil -

para el Distrito Federal. 

Pero el mismo, señala específicamente los siguie~ 

tes casos: 

1.- La enajenación rea~ y verdadera de bienes que 

efectivamente posee el deudor (art. 2170). 

2.- La renuncia de derechos constituídos a favor del-
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deudor ''") ~; '1 
.t~ ~~· ·" 

te., (Itrt:~ 2172) .,. 

5 .. ~ Todo acto o contrato celel:>ro.do dentro de los 

treinta días a:r1t,eriores a la declaración 

c1e · la qu.iebra o c1el concurso ff 17 que tuvie:c.:~ por -= 

objeto dar a un crédito ya ex:istente una p1-:efere_!l 

cia que no ·tiene~ (llrt.. 2173) .. 

6., = I.taS enajené1ciones a título oneroso r cuando 6stas= 

han sido l1echas :r,or personas contra las cuales ~~ 

hubo sentencia conclenatoria en cualquier instan=-~ 

cia o expedido rnanda1niento de errtbargo dG bienes,~ 

cuando estos actos perjudiquen los derechos de --

los acreedores. (Art. 1673). 

IV~ - Por ultimo analizarernos el ultimo de los elemento8 .. ~~ 

que lo representa el daño o perjuicio que los acreed2_ 

res resienten en sus derechos por virtud del acto ce-

lebrétdo por el deudor. 
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Butera, dice que el otro requisito esencial para-

el ejercicio de la acción pauliana es el eventus dam-

ni; es necesar:i.o que el acto ejecutado por el deudor-

haya ocasionado perjuicio a los acreedores que lo :i.m-

pugnan. 

Para efectos de la acción pauliana, el perjuicio-

chos de crédito del acreedor. 

El acto que provoca la insolvencia del deudor, no 

es el perjuicio que sufre el acreedor, sino que éste-

esta representado,si como consecuencia del acto dis-

positivo del deudor que provocó o agravó su insolven-

cia y de esta forma disminuye la garantía real de sus 

acreedores. Es decir, el acto fraudulento y el eventus 

damni. estan unidos entre sí por un nexo de causuali--

dad. 

EJ!'gCTOS: 
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que pcn.: r1·.=gli.genc.tE~ no intt3t1tar: acctónr no t.ic~nen 6cre 

cho a los benefic:Los ~-u.0 :cGsu1 ten de la nti.s:rna., 

Para Gutiérr.ez y Gonzále2;v una vez que el acto haya 

sido declarado revocado o nulo; ~c:~ prnrlnrl'=ln dos tipos de= 

efectos: 

a).Principalesr 

b) Secundar tosº 

El efecto principal de la acci6n pauliana es doble-

y no importa que sea de nulidaa. o de revocación: 

a) Destruir el acto. 

b) Destruirlo sólo hasta el importe de 
los créditos de quienes la ejercitan. 

Al destruirse el acto, el beneficio solo opera para 



El efecto secundario de la pauliana: 

Si es acci.ón de nulidad, es decir, cuando se inten­

ta. contrz. un a.et.o celebrado con. mala intención del enaje.!!, 

ante y del adquirente, se decreta la nul_i_da_d_de.l_mismo_y_.... 

se destruye desde su origen sin que subsistan sus efec---

toso 

Art. 21.68: "Revocado el acto fraudulento del deudor, 

si hubiere habido enajenación de propiedades, estas 

se devolverán por el que las adquirió de mala fe, -

con todos sus frutos 11
., 

Art. 2169: "El que hubiere adquirido de mala fe las 

cosas enajenadas en fraude de los acreedores, debe­

r& indemnizar a estos los dafios y perjuicios, cuan­

do la cosa hubi.ere pasado a un adquirente de buena­

fe, o cuando se hubiere peJ~d:Ldo". 

Si. se trata de una acción de revocación, es decir,-
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efectos 
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bienes que han vuelto al patriraonio del deudor y con su --

producto se pagan sus crécli tos., Si hay rernanente I Sal vat-

r11ani fiA~·:-_a ! 

En el caso de que los bienes devueltos por el terc~ 

ro, hubieran sido rematados para pagar a los acreedores -

demandantes, si queda un saJ.d9, éste pertenece al tercero 

y no al deudor. Por otra parte, el deudor, respecto a - -

quién el acto continúa siendo válido, no tiene tampoco 

ningfin derecho sobre el saldo; los bienes vendidos son de 

la e"±-;:cJ.nsi.va propltJdad del terce:co y es e1 por consignieE~ 

t:e ,~1 ü:n:i.co que pue:1dE~ reelarna.:r: 1a propiedad del pago,, 

I~sto nos pe:enti.te sostfJner, una vez n1cis, que el acto 
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no 

del te~ccei:o .. lide1nas, cI deudor re!:3ponc1e frente al t:e::::-cero 

r~ rost~tufrle por tanto el precio de la cosa y el pago--

e.e daños y ;::,erjuicios. si no hv.bo :mala f:e., 

Cuando o:L terce1:·o adquirente ha celebrctdo a su ... vez .... 

ui.t o.e.·~~.,_., de ais:;,oHición sobrc1 los bienes adquiridos F los ~-· 

efecto~·; c'..o la revoca"t.:oria solo se producirán si medió la-= 

mala fe de acuerdo con el artículo 2167 del código. 

Cuando el adquirente de buena fe, ha dispuesto de -

la cosa o la ha perdido, no pueden hacer efectivos sus -­

créditos sobre tales bienes y por tanto no pueden tampoco 

ejercitar la acci6n pauliana sino una acción de indemniza 

ción en contra de su deudor, o del tercero que enajenó de 

LIMITE DE LA RESTITUCION: 

Es la restitución de los bienes al patrimonio del -

deudor, el fin que la acción pauliana persigue, y para f! 

jar el límite de la misma, debemos analizar el acto que-­

se impugna. 
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r: -r 
!• -·--J3 

a 11ace:r.~ s11yos los f::Clltos p,ercibidos en lo qu.e exced.an al= 

los gast.os de conservación que hu.hiere hecho soh·re la. ca,~,, 

sa. 
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Cuando 

n su :favor!! la ¿-tcc5-6n par~1iana }}Crsi.quc.:: la 1:evocación .de~ 

la renuncia a efecto de quE~ !::e "'t;·u:1_'ifique eJ. pa90 o que no 

:..~.1:irc.on:Lo de}. dGudor) sobre J.a cual ha~er efectivos sus ---

La revocación en el caso de deudas no vencidas, ti~ 

ne como límite restituir la cantidad recibida por el""--­

acreedor cuyo crédito aún no es exigible. 

CESACION DE LA ACCION~ 

La acción pauliana nace para proteger a los acreed~ 

res en sus derechos cuando su deudor realiza actos fraudu 

lentos en su perjuicio. El perjuicio termina con la satis 

facción del créfü. to, o con la garantía del mismo si tua--­

ción que provoca la cesación de la acción pauliana por -­

pJ.eno derecho. 

Antes de que se dicte sentencia, la cesación de la­

acción puede provocarla tanto el deudor como el tercero -

adquirente. 

1.- Haciendo el pago del cr§dito de las que se hubiesen -



.153 

presentado. 

2.- Adquiriendo bienes suficientes el deudor para efec--­

tuar dicho pago¡ y 

3.- Otorgando el deudor o el adquirente garantía suficie~ 

te para cubrir los créditos de quienes ejercen la ac­

ción. 

Con cualquiera de estas formas, el acreedoJ: ve ga-­

rantizado su crédito y por lo tanto desapo.rece el perjui­

cio a sus derechos y el interés de evitar con el ejerci-­

cio de la acción pauliana, tal daño, ya no t:iene sentido. 

La cesación de la acción pauliana la regula el Códi 

go Civil en sus artículos 2174 y 2176. 

Art. 2174: "La acción de nulidad mencionada en el -

artículo 2163 cesará luego que el deudor satisfaga­

su deuda o adquiera bienes con que poder cubrirla". 

Art. 2176: "El tercero a quién hubiesen pasado los­

bienes del deudor, puede hacer cesar la acción de -

los acreedores, satisfaciendo el crédito de los que 

se!;_ubiesen presentado, o dando garantía suficj_ente­

sobre el pét~{O ínteg:c:o de sus créditos, sj_ los bie--

nes del deudor no alcanzaren a satfsfacerlos"º 
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SUJETOS DE LA ACCION: 

Los sujetos de la acci6n pauliana son: 

1.- Los titulares. 

2.- Los sujetos pasivos. 

Los titulares de la acción revocatoria -según se -­

desprende en general del presente estudio, y específica-­

mente del Art. 2163 del Código Civil-, son los acreedores 

del deudor que efectuó el acto fraudulento. 

Los acreedores deben, para poder ejercitar la ac--­

ción serlo antes de que se celebre el acto que causa la -

insolvencia del deudor. 

Los sujetos pasivos de la acción, es decir, aquellos 

en contra de los cuales procede son: 

1.- En primer lugar el deudor que produce su insolvencia. 

2.- El adquirente a título oneroso -de mala fe-. 

3.- El adquirente a título gratuito -de buena o mala fe-. 

4. -- El subadquirente de mala fe. 
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Cuando la acción revocatoria se ejercita en contra­

del adquirente, también se debe hacer conjuntamente contra 

el deudor, ya que ambas tienen interés jurídico: uno -el­

adquirente- de retener la cosa; el otro -el deudor- de -­

probar que no actuó de mala fe. 

d.iente" 

PRESCRIPCION DE L.ZJ ... l:i.CCION PAULIAN'.A.: 

J:i1 Código Ci.v11. es omiso respecto a señalar el tér~= 

rnino an J.oa qut-~ Jor: acx:c~r:~6.oz·eH pueden ej ei'":-ci tar la revoca 

toria. 

Los anteriores Códig-os Civiles de 1870 y 1884 seña·­

laban un plazo de 4 años para su ejercicio. 

Ante el silencio del actual Código, debemos acudir­

al Código de Procedimientos Civiles que señala: 

Art. 32: ~Las acciones duran lo que la obligación -

que representan, menos en que la ley señale distin-
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tos plazos". 

Al no haber norma jurídica al respecto, el caso de-

la prescripción de la acción pauliana no debe considerar-

se de excepción. Por lo tanto los acreedores defraudados-

podrán invocarla siempre y cuando no haya prescrito el --

crédito, base de su reclamación. 

Por otro lado, el articulo 1159 del Código Civil --

sefialo. que¡ nFuera de las casos de excepción, se necesita 

un lap8o de di.ez años, contados desde que una obligación-

pudo exigirse, para que se extinga el derecho de pedir su 

cumplimiento". 
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CONCLUSIONES: 

PRIMERA.- Se puede af.i.rmar que en el derecho moderno si--­

guen siendo -como lo fueron en el derecho roma-­

no-, requisitos esenciales para la procedencia -

de la acción revocatoria el "concilium fraudis" 

y el "eventus damni"o 

SEGUNDlL- La acción pauliana. encuentra su fundamento en la 

responsabilidad que tiene el deudor de conservar 

se en condiciones óptimas para cumplir con sus -

acreedores. Es esta responsabilidad de la que se 

deriva aquella de conservar su patrimonio y po-­

der así cumplir sus deudas y no a la inversa como 

lo sostiene nuestro 'Código Civil. 

TERCERAº- Tanto la acción contra la simulación como la ac-

ción pauliana tienen por objeto hacer volver al­

patrimonio del deudor aquellos bienes que salie­

ron fraudulentamente de él. Esa es la principal­

similitud que existe entre ambas figuras. 

CUARTAº- La acción pauliana, sin embargo, difiere de las­

otras acciones que la J.ey concede a los acreedo­

res como la de simulación y la oblicua. 
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:i.':?B :·:c:·a11sforma la naturaleza 

juríd.:Lca de Ia acc:L6n panlianar de acci6n de---.... 

rescici.ón, a acci.6n de nulidad. 

En cuanto a establecer la verdadera naturaleza -

de la acción pauli.ana, nosotros creemos que esta 

es 10. misma que los romanos le atribuyeron y que 

e;; p,:¡~cisam,.;m-t.;e J.a revocación y no como lo seña­

la nuestro Código Civil vigente. 

SEJ?TH1A.m Ante la alternativa de acciones, los acreedores­

deben ejercitar la acción de nulidad en vez de -

la pauliana, por los efectos prácticos de la mis 

ma. 

OC'rAVA.-- Si el ejercicio de la acción paul:i.ana. procede 

contra el adquirente, luego entonces, procede 

También contra J.os posteriores subadquirentes 

siempre y cuando éstos lo sean de mala fe. 

NOVJ~NA.- S:i.endo muy difícil probar la mala fe de los que­

intervienen en los actos a título oneroso, por -

aquellos acreedores a los que los mismos causan-· 

una 1eui.6n en sus derechos, la ley debe conside­

rar y establecer que, para que la revocación de­

los rn:i.smos proceda en estos casos, deben ser su­

ficiente que e1 perjuicio a los acreedores sea -



DECIMh.- Por lo que respecta a la prescripción de la ac--

. ~ cion, nos debemos atener a lo que señala 

go de Procedirnientos Ci\.1'Lles para el Distrito Fe 

deral 1 en ,riJ:tud de que: el lapso de dic~z años~-"= 

es ni.u.y lai:-go f' y eJ. aC,qu.i.rent.e pudo enajeno.r lQ 

la restituci.ón de 1a cose: o.l patriw .. cnio C~Etl flGn"·" 

dor. 



B I B L I O G R A F I A 



.162 

- Betti, Emilio. Teor!a General de las Obligaciones. Esp~ 
ña. Revista de Derecho Privado. 1945. -

- Borj a Soriano, Manuel. Teoría General de las Obligacio- f 

~- México, Editorial Porrúa, fLlL 1972.· 

- Colín, Ambrosio, Capitant. H. Curso Elemental de Dere-­
cho Civil. Madrid. Instituto Editorial. Reus. 1943. 

- De Pina Rafael. Elementos de Derecho Civil Mexicano. 
Obligaciones Civiles. Mit!::dco, Editorial Porrüa, S.A. 
1966. 

- Enciclopedia Jurídica Omeba. Buenos Aires. Editorial Ar 
gentj.na. 1954. 

- Flores G6mez G. Fernando. Introducci6n al Estudio del-. 
Derecho v Derecho Civil. Méxíco. Editorial Porrúa, S.A.' 
1981-. -· ---~-. 

- Foiget, René. Manuel Elemental de Derecho Romano. Espa­
ña. Editorial Reus. 1954. 

- Gayo, Instituciones. 

- Gutiérrez y González, Ernesto. Derecho de las Obligacio .. 
~· Quinta Edición. México, Ed"ftorialCaj~ ·· 

- Iglesias, Juan. Derecho Romano. Barcelona, España. Edi­
torial Ariel. 1978. 

- Lenms García, Raúl Sinopsis Hi.stórica del Derecho Roma­
no. España Editorial Labor. 1963. 

- Macedo Pablo. El Código Civil de 1870. Su importancia -
en el Derecho Mexicano. Mi!\xico, Editorial Porrúa, S.A.-
1971. 

- Mateos Alarcón, Manuel. Lecci.ones de Derecho Civil.Estu 
dio Sobre el Código Civil del Distrito Federal. Mi!\xico. 
1892. 

- Minguijón, Salvador. Historia del Derecho Español.Espa­
ña. Editorial Bosch. 1953. 

- Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. - ~ 
México, Editora Nacional, 1~69. 



.163 

P laniol r r~arcelo,, 

v Rai.:2-.t:::I. 
Pci:;,~·· ~n.cc 

T"I y--

Sohm, Rodolfo. Instituci.ones de Derecho Privado. Histo­
ria v Sisterno_º Españó.·., Editorial Boscl1,¡, 1953., 

CODIGOS. 

Código Civil para el Distri.to Federal. México. Colección­
Porrüa. Editorial Porrfia, S.A. 1980. 

Cf3a.:t~;o df}: Procedimi.entos Ctv:Lles para el D ºF., t'l.éxico v 

Colecci6n Porrüa. Editorial Porrfia. S.A. 1980. 


	Portada
	Índice
	Introducción 
	Capítulo I. Nociones Generales
	Capítulo II. Antecedentes Históricos
	Capítulo III. Figuras Afines a la Acción Pauliana 
	Capítulo IV. La Acción Pauliana en el Código Civil del Distrito Federal 
	Conclusiones
	Bibliografía

